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❖ ❖ ❖ ❖-

A mi distinguido amigo y hern.ano en 
San Francisco, señor J. Emilio Madrid O. 

Acoge, amigo mio, 
estos versos, que ocultos tiempo había, 

venciendo mis temores, 
quieres que salgan a la luz del dio. 

Si no son asaz bellos, 
el santo fin que al publicarlos tienes 

darales luz y ornato, 
y hasta origen seráu de algunos bienes 

De algunos bier,es digo, 
porque tu noble corazón desea 

qtie el interés que rindan 
pa1·a los nÍ1ios indi,qentes sea. 

Para los niños pobres, 
que hambre sienten de pan y catecismo, 

y piden los arranquen 
del vicio y del error al negro abismo. 

Jfas f',Qte libro acaso 
pasará siemp1·e al mundo inadl'ertido. 

y dormirá empofoado 
en un rindm el .si~eiio del olvido. 
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_;J[i ilusión de poeta 
Jité grande, caro amigo, no lo niego, 

y enorme mi osadía 
al acceder a tu insistente ruego. 

Mas disculpablefuera, 
.sí, obedeciendo a tu ideal divino, 

pusiera hoy en tus manos 
U'l(libro hermoso, excelso, p1regrino. 

Pero mi pobre ingenio 
no pudo de sus duros pedernales 

hacer romper la vena 
en dulces y sonoros manantiales. 

Lo siento por los niños; 
que si apagar Stt sed soñado habías 
con estos mis raquíticos raudales, 
éllos quedm¡ con sal, tú, sin poesías. 

FR. A~DRÉS DE l\ÍENDIGORRlA. 

-----lll!l'ltlf'!Blf'llrlr ____ _ 
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DEDICATORIA 

A la Sma. Virgén María 

A ti, Madre mía, 
Dedil'o estos versos 
De pobres ideas, 
Si ril'os de afectos: 
Que el cielo piadoso, 
Sin yo merecerlo, 
En dulces deliquios 
Arranca a mi pecho. 
No tienen primores, 
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Xi raros <·oneeptos, 
(~ne al mundo los hagan 
Armónicor,. bellos. 
Por eso a tus brazo,c; 
Se acop:en modestos; 
Do amante y dichoso 
Yo. Madre. yo intento 
Poner mis trabajos, 
Mis letras, mis versos. 
Que al verse abrigados 
Por ti con materno 
Cariíio, encendidos 
.Al toque se<·rrto. 
Qnr imprimen al arte 
'l'us manos dr riPlo. 
Saldrán de sep:uro 
Más dulees, más tiernos. 
Que sean, o Madre. 
Que sean te ruego 
Fecunda semilla 
De santos deseos. 



SONETO 

Cuanto inspira del mundo la belleza 
y del saber conduce a la alta cumbre, 
-cuanto el poeta en pálido vislumbre, 
copia en sus versos, de inmortal grandeza; 

Cuanto el mortal en torno a Sll Pstrerheza 
-admira dr la inmensa rnuchnlum1m__. 
de serrs y astros de perrnnr lumbre. 
-fieles pregones de eternal proeza ; 

Cuanto mi pobre ing·enio ha reeogido 
-sobre el Parnaso de celestes fions. 
,que lrnnme la mfüte ~, pecho suspendido .... 

Cuanto existe en tí misma, a tus loores 
t•onsagro ¡ oh Virgen l\foclre ! agradc'(•idn ... 
Jones y gracias y virtud y amores. 
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A BUEN MúSIOO MEJOR POETA 

1,Epü:;odio de la Yicla de San Francisco) 

Caminaban despacio 
r·on las capuchas puestas 
dos penitPntPs frailes 
por la Pmpinada cursta, 
qur ilel Alwrnia sube 
a la ásvera rnesrta. 

La luz del sol besando refulg-Pntl' 
con sus postreros rayoc- la alta sierra, 
va dibujando en el sereno ambiente 
somhras ahajo y brillos en las crestas. 

En los risueños valles 
el toq1w de oración las torres suenan, 
euyos et•os en a las dP los eéfiros 

a las almas dPspiPrtan 
del ohido funesto en que sumidas 

J)Or el mundo vegetan. 
-¿ Escuchas, Padre mío, 

rso.-; sonidos que del hondo lleg·an ?
-¡ Qué bellas armonías, cuán sabrosos 

mistrrios en sí encierran! 
Todo nos dice del amor del cielo, 

todo, Hermano Lrón, todo Pn la tierra. 
La luz del sol que huye 



y las vagas tinieblas, 
que flotando del Yalle hasta las cumbres 

del monte se apoderan ... -

La e&cuálida figura de Francisco 
subiendo por ht (•ursta, 

y rn la indecisa 1nm hre del l•rrpúseulo 
delinrándose. ostenta, 

!1erribada la mísera rnpuC'ha 
de la austp1•a l'alwza, 

los ojos enehwatlos en la altura, 
extasiado de amor ante la bella 

armonía Yiviente 
drl místico sonar f1el alma t-irrrn. 

-¿ )fo miras. Fra:v 1Jeím. hrrma11 o mío, 
de Dios mansa oYejuela, 

cómo la luz del sol al despedirsr 
hesa a la hermana tierra, 

). tierno suavizando sus fulg-orrs 
muclrns ('.Osas le cuenta, 

y le dice de Dios hondos arcanos 
de divina grandeza: 

que entre todos los mundos siderales 
ella es la predilecta; 

riue es la nota más dulce en el concierto 
de la5 altas eRferai;;, 

y por esto rlr ein-idia l'f'(•atímdose 
t ililan las estrellas ? 

-A tu yoz, Padre mío, allá en la cumbre 
ele la montaña aqnPl1a 
nparec-iendo viene 
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como a escondida¡.; por airosa cresta 
el astro vespertino, que al mostrarse 

eomo quP humilde tiembla. 
-¡ Bienvenido el Jurero ele la tarde, 

que al imponer silencio en llano y sierra, 
l!Os habla de oración y una plegaria 

al ('reaclo1· (']pya ! 
¡ Oh dul(•e soledad! ¡ rómo nos <'antas 

~- eloenente e<•lehras, 
c1l murlo rutilar del finnamento, 
los amon•s del eielo ~- dP la til•1-ra ! 
-¡ Y aquella Pstrella, Padre, que brillante 

:· de lumbre más quieta, 
asentada pareee alla en la cuna 
tlc la escarpada sierra 
cual para oir tu acento 

y rlar a tus deseos la respuesta? 
-1\iis deseos, hermano, son de uni1·mr• 

a nuestra hermana estrf'lla, 
para formar eon ella y sns lwrmanas 

de la celeste esfera 
las Pstrofas del himno· sPmpiten10, 

r¡ue a Dios todas eh•van. 
Y al resonar ckl r: 1 unrlo Pll los (•onfinPs, 

quü,iera, sí, quisiera 
que la tierr·a, los eielos y el abismo 

en santo amor ardieran, 
y el nombre de ,Tesús en todo el orbe 

la última nota fuera, 
que rematara en exprrsión sublime 

la universal cadencia. 

Subían los dos frailes 
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por la rpwbl'ada sierra, 
y la celeste bóveda 

miis lejana se veía y más abierta; 
y cuanto más oscuros los contornos 
más suntuosa rnostrábase y más bella. 
Reramada de puntos luminosos, 

<'nal manto de pl'incesa, 
pare,•ía cubriendo rntrr sus pliegues 

misteriosas grandezas. 

A medida que avanzan 
por ganar la meseta, 
más brilla el firmamento, 
más crecen las estrellas. 
¡ Todo rs silencio, todo 
misterio es en la Hierra! 
Cna11do de pronto surg·e 
ele en medio la arboleda 
trino sonoro, dulce 
de oculta filomena. 

-Mira, hrrmano León: la tierra envía 
al t·ielo sn r·ade1wia 

en el ranto inefable de ese pájaro 
hermosamenfo e11Yuelta. 

& Y <'11 tí no late un corazón, Hermano, 
no Yihra e11 tí una lengua, 

que al ruiseñor parlero no dé al punto 
la nuuplida respuesta? 

Canta, Hel'lnano Lrón, al par del ave, 
canta tl1 cantilena. 

-::\lí yoz es destemplada : 
l\fa¡;; bien canta tñ, Padre, que las cuerdas 
del alma tuya, dóciles al plectro 
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que diestro las maneja, 
eon <lulce sones Yibrarán timbradas 

en el aura serena. 

Y el santo PolJrecillo, siempre humilde, 
y siemprr gran poeta, 

f'I1(•e11<lido de amor y en Dios absorto, 
pr1·fu111ado di' altísimas e:-;encias, 

dulC'r y gallardo canta 
y al ruisefior eon santo recelo reta. 
-Altísimo ~Pñor, yo te hPndigo 

por la harmonía leda 
de mi hermanito ruiseñor que vierte 
amor y paz por la fragosa sierra. 
Y tú, tiPrna aYPeilla, ne los hosr¡nf's 

músiea parlerurla, 
¡rnla y prodigio del qne inunda al cielo 

dP armonías supremas, 
y hact> rodar en t:ompasados giros 

las celestes esferas: 
yo tr &aludo, melodiosa flauta 
lH·rnurno rnisPñor, ht>ndito seas! 

. .:\ la voz de Francisco faseinado 
nwlíf!uo ('Outesta 

Yihrando en su piquillo muchedumbre 
de notas de cristal, que en dulce trémolo 

rrteniénr1olas quiebra; 
prodigio dr sonidos, que de un angel 

la i'.navidacl remeda, 
lluvia de oro de arpegios eelestiales, 

suhlirne eantilena. 
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El i::lanto Pohrecillo enajenado 
oye al ave, y contempla 

formarse en la montaña como un órgano 
que en árboles y rocas ~- cavernas 
resurna con sabrosa melodía 

y honda magn ifieencia. 
-Mm,iqnito lkl bosque, lwrmano mío, 
tu alabas al SPñor, y al monte prestas 
tu garganta sonora, le cla8 vicla 

y ufano gallardras 
cantúnclole tus nidos, tus amores, 
de tu canción las raras exceleneias. 
Bien haces, ruiseñor; el alto ciclo, 
que sembró de colores mil la tierra, 
puso en tí del sonido los matices, 

con que el artista sueüa. 
·vierte, pues, generm;o ele tu seno 

en mágica paleta 
los múltiples colores de la gama, 
que llenen de rumor la muda selva, 
prorrumpiendo en sonoras armonías 
del hondo vallP a la eneumhrada sierra. 
Y todo sea un himno cadencioso 
del supremo IIaeedor a la belleza 
en eon:c.oreio triunfal rimando juntos 
del sonido y la luz la estrofa eterna. 
j A lahad al Seiíor en la enramada, 

ave<'illas parleras; 
efurnlid vuestra luz, astros del l'ielo, 

en la noc•he ¡.;erena ! 

Bl Hermano León al dulce ael'nto 
doblando la eabeza 
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queda p1·r1Hlidu e11 arrobado ensueño 
tl r armonías excelsa&, 

saboreando reg·aladas mieles 
de lejanas cadencias ..... 

Desafiando el pajarillo al santo 
preludia amante la caución secreta, 
qne en la floresta al rayo de la luna, 

dijo a su compaiirra, 
flor de gorgeo&, oro de trinadas, 
mmwjo de suspiros, quiuta esencia 

ele no aprendida música, 
consonante respuesta 
de aquella melodía 

;-;ublime, que es ele todas la primera. 
¡ Oh dulces ¡;;ones, <1ur el amor inspira! 

¡ DiYi11a melopPya ! 

Anobado Fnmciseo 
eou la dulce cacleneia 

lmsra rn su eorazón rl estribillo 
de la rima perfecta, 
qne a los trinos eo1ltPste 
üf'l aye pal'lPruela ..... 

Y entáblase Pn tonwo porfiado 
la mús viva r·ontirnda 

entrP el santo jugfar a lo rliYÍl10 
":-. Pl feliz 1Toyac1or de la arboleda. 
Amhos ponen em1wiios amorm,os 
n1 trinnfa1ltPs salir dP la pelea, 
el poeta de Asís t'antando laudes 

de inspiración ex<·el:c.a 
a la suma belleza <1Pl Amado; 



y la aYP<·illa ingenua 
<'xtrPmando rns lindos gorgoritos 

hasta agotar el tema 
ele la canción que tejen los sonidos 
a la gloria de Dios en cielo y tierra. 
¡ Cuánto más puja el cantorcillo agre,,te, 
más y más puja <>l Serafín poeta'. 
hasta que al fin, llP exaltación sublime 
Pl alma ardiente de Francisco presa, 

siente r¡ue poco a poco 
le van faltando fuerzas, 

que la emoción sagrada de lo bello 
del todo le enajena ..... 

Nn puede más: y en g·eneroso arranque 
dP alta humildad, que al Sa1ito em,eñorea 

va aleµTe y amoroso 
al ave parleruela, 

y entre dulce& aplausos y earieias 
dícele así y el triunfo le celebra: 
-¡ Venciste, hermano ruisPíinr, venciste! 
Tuya es la palma, tuya, y tan completa, 
que en tu lPve y sonoro pechecito 
un manantial ÜP notas aún tp quedan 
para seguir llenando de dulzuras 

la solrdacl sprrna. 
lVIás bien que pájaro eres po(•sía 

y música siw p1·a, 
qur YHS clieienclo al llPlllOl'OSO montP 
de armonías ignota,; el poema. 
\T rn a mi,; manos, YP11: pohrrs relie-ves 
toma, hermanito, de mi eseasa mrsa, 

de tu vidoria. esplPndida 
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en grata reeompensa: 
hw;_;ia que lueg:o en remontado vuelo 

cruces el alta sierra, 
y n1elvas a cantar la& maravillas 

dG Dios por esta selva. 
Y yo entre tanto, peregrino errante, 

sumido en mi pobreza, 
rel•ordando tus cantos melodiosos 

aliviaré mis penas, 
y añoraré en sus ecos de mi Amado 

la melodía eterna. 

De ternuras y amores saturado 
el Pobreeillo en lágTimas se anega, 
y el victorioso ruiseñor ya solo 

sin competencia llena 
las auras ,-ileneiosas de la noche 
emi. el triunfo de duler melopeya, 

SiguP 1·antando, y luego 
asoman poi· las l'l'estas 

los primeros albores de la Aurora 
rozagante y risueña, 

que dt•l hermano sol anuncia al hombre 
la a11hc1ac1a pr(•seneia. 

El muy ufano ycn¡•edor se oculta 
por la umhrosa arbo]p¡Ja, 

r r11mudceit•nclo antr rl rumor ckl día, 
PU sus trinac1as cesa. 
Fran!'Ü,co dP rodillas 

eon los brazos en eruz llorando reza ..... 
y en su humildad sublime 
jubiloso comrnta 
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con su dulee Jesús, fueute ele amores, 
del aye el triunfo en la g(•ntil contit>ucla. 

El Hermano León, que arrebatado 
rumiaba todavía en su alma ingenua 
las altas armonías saboreadas, 

de su excursión volviendo hacia la tierra: 
¡ Oh, Padre mío !-exclama enternecido
cuan(lo acabó tu canto con tus fuerzas, 
la música vibrante e inspirada 
de tn ferviente amor, desheeba Pll perlas 

y en llanto convertida, 
lágrimas se hizo ... El ave parleruela 
fuese volando al despuntar el día ... 
y tú lloras aún ... En la eontienda 

del ruiseñor agre1,te 
y del 'lanto poeta 
la palma es tuya ¡ oh Padre! ..... 

y Pila inmortal corone tu cabeza. 

¡ Peliz el llanto humilrle, 
de amor divino melo(lía eterna! 

¡ Oh soledad sonora! 
; Oh sagrada montaña del Alvemia ! 
sublime Olimpo ele cristianas musas, 
en licle;;; clel Amor alta palestra. 
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AMOR EUCARISTICO 

I 

Es noch~ sosegada 
del más templado día de vrrano; 

la brisa regalada 
su influjo soberano 

va derramando desde el monte al llano. 

Ningún profano ruído 
osa turbar quietud tan deliciosa ; 

sólo un grácil zi1mbido 
se oye en la huerta umbrosa 

si el céfiro las ramas blando acosa. 

La plateada luna 
vierte su luz de su encumbrado asiento, 

y la& estrellas a una 
en suave alumbramiento 

el orbe bañan a su amor atento. 

¡ Cuán bella te presentas 
en tu silencio, noche bienhadada! 

¡ Cuán sublime te ostentas 
de estrellas coronada! ... 

¡ oh lumbre! ¡ oh paz! ¡ oh calma suspirada] 



En ti el pecho afligido 
haUa íntimo placer, dulee reposo, 

f'l &osiego perdido: 
y el ánimo piadoso 

elévase al Señor, su amado Esposo. 
II 

De pronto al aire suena 
el pausado da mor de una campana; 

sn voz vibrante suena 
desde torre cercana, 

que al hombre dice ser la vida yana. 

Del centro de un Convento 
se escucha doce veces temblorosa: 

su voz el Yago Yiento 
pasea majestuosa 

por los claustros y huerta silenciosa. 

No hien en la clausura 
el místico sonar cesado había, 

<iUP se oye en derechura 
del coro la harmonía 

de graves voces al Autor del día. 

Los maitines cantados, 
Yanse todos, cual pájaro a su nielo, 

eon pasos muy ca Hados 
al lecho endurecido, 

que es al alma más dulce que el mullido. 

No todos : que una sombra 
se ve que tiende hacia rl altar sagrado: 
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su continente asombra 
por verse hermoseado 

de misteriosa luz que gira al lado. 

Pror;térnase, y la frente 
con humilde feryor pega en el suelo; 

suspira dulcemente, 
y en encendido anhelo 

en brazos del umor sube hasta el cielo. 

Es d gran frauci&cano 
Seráfico Doetor, dulce Y entura, 

Que a Uristo soberano 
en mística postura 

ora humillado con filial ternura. 

8u vfrida mirada 
alzando al fin al f:ianto Prisionero, 

que yaee en la abreviada 
prisión, do placentero, 

oye la yoz del ánimo sincPro ... 

Exclama arrebatado, 
y ebrio ele umor, los ojos hechos fuente, 

el semblante inflamado, 
que irradia por la frente, 

gimiendo m,í a Jesús con yoz ardiente: 
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''Jesús, tu amor divino 
no cabe ya en mi pecho, 
que en ímpetu deshecho 
de sí quiere saltar. 



A solas, sin testigo, 
a todo humano muerto, 
y sólo a Ti despierto, 
En Ti quiero morar. 

Quiero ¡ ay! en dulce plátiea 
ya compartir contigo 
secretos de un amigo 
deliquios de un amor. 
Quiero beber a sorbos 
la sangre de tus llagas, 
quiero, Jesús, me hagas 
víctima de tu amor". 

'' Sobre olorosos lirios 
quiero en tu mismo pecho 
yo concertar mi lecho 
con ardoroso afán. 
Y tú con blanda mano, 
mi dulce y tierno Dueño, 
me infundas quiero el sueño 
que tus earicias dan·'. 

'' Atado con los lazos 
de amor y ardiente celo, 
eternamente anhelo 
prendido a Ti quedar. 
Y así preso eontigo 
en apretado abrazo. 
dormido en tu regazo 
amor quiero soñar''. 
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'' Sé vida tle mi vida. 
sé alma de mi alma, 
de todo mi ser palma 
y único triunfador. 
Aura viYificanfr, 
que ya sólo respire, 
norte do siempre mire, 
señuelo de nü amor"'. 

"Yela mi snPño. amallo, 
en tanto que yo rlunmo; 
sobre mi peeho enfermo 
vierte tu corazón. 
Y dí a tus santos ángeles 
plieguen sus aleteos, 
suspendan sus gorjeos 
del arpa al dulce son". 

"Y en deleitosa calma, 
cual tórtola en su nido, 
quiero, mi Bien querido. 
soñando así vivir. 
Pero ; ay! temo aneg·ado 
del sneño en las delicias 
que me haµ:an tus ('ttrieias 
más que soñar. morir. 

"Y sólo tu amor santo, 
antes de irnos al cielo 
será ya en este suelo 
mi eterno galardón. 
Y al despertarme un día 



mirando a esos tus ojos, 
diré sin darme enojo1,, 
con vívida emoción: 

"Basta, Jesús amante 
que el alma se estremece, 
y en fuerza desfallece 
de fuego tan voraz. 
No más; tu viva llama 
mi sueño eterno agite 
mi amor sólo palpite 
cabe tu santa faz·'. 

Calla : y el alto cielo 
ábrese al punto en vivo& resplaclores, 

cediendo al santo anhelo 
y férvidos amores 

del dulce serafín ele los Doctores. 

En medio luminosas 
de ángelf's turbas mil los aires hienden 

músicas armoniosas 
suavísimas se extienden; 

la Iglesia toda dominar pretenden. 

Y aparece brillante 
sobre el altar de Cristo la hermosura 

cuyo dulce semblante 
luz celestial y pura 

derrama en torno y plácido fulgura. 

A su vista admirable 
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queda el santo Doctor arrebatado 
de manera inefable, 
que, el suelo abandonado, 

vese de pronto al aire levantado. 

Entonces Cristo hermoso 
lánzase alegre de Ventura al pecho, 

que hace de sí amoroso 
tálamo y blando lecho, 

a las ansias del santo albergue estrecho. 

Abrázale en su seno ; 
y de Cristo el dulzor a su alma pasa, 

y queda de amor lleno, 
y ardiendo se traspasa, 

y anégase en ,Je¡;,ús, libre de tasa. 

¡ Oh dulce amor! siquiera 
de tu llama el ardor siempre eneencliese 

mi corazón, y fuera 
de sí el alma pusiese, 

y toda en Ti, ¡ oh Dios! la convirtiese. 

Entonces, ¡ oh Querido! 
gustaría los nítidos raudales 

ele tu pecho encendido, 
y libre ele los males, 

te diera de mi amor finas ,:;eñales ''. 

Dice: y el Infinito 
tras largo espacio arránca,:;e a los brazos 

de ,:;u siervo lwndito, 
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que, preso en sus abrazos, 
no sabe de ,Jesús soltar los lazos. 

Y el séquito gloeioso 
con Cristo al frente vuela a las alturas: 

y el templo silencioso 
queda de pronto a obscuras 

sobre huesas de antiguas sepulturas. 
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••••••••••••••••••• 
A LA ASUNCION DE LA VIRGEN 

¿Quae est ísta? 

V eclla acostada; en tálamo ele flores 
soñando en los amores 

parecP e,;tar del cliviirn l Cordero; 
que es del cielo manjar ~, lumbre pnra, 

es gozo y hermosura, 
Hijo de Dios y suyo verdadero. 

La muerte, en tanto, amarillosa, hueca, 
haciendo horrible mucea, 

asórnasc con miedo de vencida ... 
bate ,;u negra, indefinible ala, 

hondo quejiclo exhala ... 
~, hunde su frente en la infernal g-uarida. 

Y la Yirgen al par, Yiendo a su Amado, 
ele lirios eoronado, 

ceúirla ya como en amante escudo, 
lánguida desfallece. . . y en sus brazos 

tiéfülele dulces lazos, 
como Ella sólo cjerntarlo pudo. 

Y gira en torno su postrer mirada, 
cual de madre adorada 
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que se despide de sus caros hijos ... 
y al devolverla ele la tierra al cielo, 

¡ en ardoroso anhelo 
sus castos ojos permanecen fijos! 

Es que a presenf'ia del celeste Duefio 
la Bsposa en alto sueño 

adurmióse de amor desfallecida; 
y sin dolor triunfando del profunllo 

desierto ele este mundo ... 
burló a la muerte. . . ¡ despertó a la vida! 

Es que encontró su nido la Paloma, 
la Abeja el dulce aroma 

en el vergel de su divino Esposo: 
es que el aye, cautiYa en este suelo, 

en &uave y raudo vuelo, 
sube ya libre al perenal reposo. 

Y los Querubes, en tropel sonoro 
las cítaras de oro 

lanzan en lluvia a sus divinas planta¡;: 
y al aire dan alegres a porfía 

en santa gritería 
esta canción las célicas gargantas: 

''¡Ah ! ¿ quién es ésta, cual la luna hermo,,a, 
que sube majestuosa 

bella aurora, de 1 claro sol vestida 1 
¡, Quién es ésta, que al son clP mil canciones, 

las célieas mansiones 
hace temblar de ¡rozo y bienvenida~ 
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Y ¡Ella! la hermosa y cándida Paloma 
de música y aroma 

hiende la nube que a sus pies se riza: 
y el sol parece, si a su lado pasa, 

cual mortecina brasa 
perdida humilde en lecho de ceniza. 

Abrese el l'ielo en vivos resplandores 
bañando en su5 fulgores 

al triunfante cortejo de la gloria. 
que va rompiendo sobre mil querubes 

las etéreas nubes, 
que acarician, pasando, su vidoria. 

i Oh, dulce madre! ¿,Huyes ele este suelo, 
y en hondo, amargo duelo 

nos abandonas a sentidas quejas? 
¡¡No ves, al irte al celestial asiento, 

en nuestro abatimiento 
¡ cuán pobres y cuán ciegos j ay! nos de,ia1, 

¿No ves sumido en angustioso anhelo 
este ¡ay! manojuPlo 

de tu cariño, Madre de mi vida? 
¡ Quedo en la tierra a mi pobreza unido, 

huérfano desvalido 
triste llorando tu final partida ! 

Si yo pudiera al menos, ¡ Oh María! 
lanzar el arpa mía 

sobre el tropel de santos r¡uerubines. 
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si yo alcanzara en desperado grito 
unirme al infinito 

hosanna de los célicos festines! 

(-}oza, pues, l\Iadre, en eternal consuelo 
de ese tu excelso cielo 

eorouacla de gloria y hermosura: 
más no oh·ides jamás a tus queridos, 

de Ti desposeídos, 
lejos, muy lejos ¡ay! de tu ternura, 

Y ora que liln·p ves más claramente 
en el trono lueientc, 

donde de Dios registras los tesoros, 
las clesn,nturas que el suelo moran, 

:-;ocorre a los que imploran 
tu valimiento entre fervientes lloros, 
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5 ❖ 

A DIOS 

EN LA 'l'BMPESTAD 

_'\b increpatione tua fugient, 
a voce tonitrui tui formidabunt. 

Salmos. 

Grand<• ¡ oh Dios! eres <mando mil e&trellas 
ornan de luz el ancho firmamento, 
grande y hermo,;o, cuando flores bella& 
cubren del suelo el yerde pavimento, 
gTande tambifo en majestad descuellas 
por la extensión del líquido elemento: 
más no te YÍ tan alto y tan pujante, 
eual hoy te miro en tempestad tronante. 

8í, Dios tremendo, excelso, omnipotente, 
tú a los rugidos del turbión lejano 
haces <1el monte en la desnuda frente 
nuhes rodar, mugir el yiento insano, 
rauda avam:ar la temprstad rugiente, 
que va anunciando de tu fuerte mano 
el divino poder e inmrusa alteza, 
que humiide adora el mundo L'll su bajez;.. 

De hermosura y poder estás vestido 
tras esas nuhes que el eeuit coronan, 
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sobre ellas vas de gloria precedido 
a visitar ]os mundos, que aprisionan 
tus sabias leyes: y de amor hPnchido 
a 101, tampos y seres r1ue pregonan 
tu omnipotencia, t:ual Señor infundes 
Yida y Yirtud, ">. tu saber difundes. 

Y a tu soplo, Señoi·, las nubes crecen 
reconcentrando en sus plomizos senos 
las lluvias y el granizo, que ennegrecen 
el blanco azul de] cielo, los serenos 
mares hinehPndo de olas, que obedecen 
a los impulsos de hravura llenos, 
con que tu lJrazo las impele, y todo 
menéase a tu voz l'legím sn modo. 

Mandas a Bóreas, y en furor murmura 
con Euro al par moviendo cruda guerra ; 
y a sus encuentros con veloz bravura 

las crestas eiñe de 1a enhiesta sierra 
la bóveda preñada de negrura, 
que amenaza tragarse eielo ">. tierra: 
y ¡ay! dPl orlrn, si el freno detenido 
dejas soltar Pn llamas encendido! 

Apareees, Señor, a nuestros ojos 
cual inmensa legión tendiendo ¡•] vuelo 
sobre caballos de fulgores rojos, 

que, estremeciendo el e11eendido <'Íelo, 
siembra espantablPR a sn paso enojos 
rontra los hijos del ingrato Slwlo: 
y todos ante tí los Plementos 
rehraman traqneteamlo en sus cimientos. 
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Sueltaf:l los vientos de ¡;,u cueva oscura 
con ronco estruendo en rápida (•arrera, 
lanzándose al combate en la llanura, 

cuyos campos horrible tolvanera 
ele hojas y polvo, cual la llama impura 
ele ardiente lava en larga cabellera 
sobre el espacio méce¡;,c, y en torno 
treme la tirrra, enciéndese el bochorno. 

Y ereciendo en tropel los nubarrones, 
que cneapotan el ancho firmamento, 
asemejan mil negros escuadrones 
al romper eon feroz ;;aeudimiento 
sm, entraíias en fúlgidos montones, 
que llegan, ehocan y entre el raudo viento 
retumban con furor: y al mismo instante 
crnza wJoz rPlámpago brillante. 

Rasga en mil partes su antro tenebroso 
los espacios hendiendo emlirayeciclo, 

que 1'.Úbito serpea luminoso, 
y asorda eon horrísono estampido 
montes, valles, océano espumoso, 
do en iras gigantescas eneellflido 
rompe -:,· estalla hiryiente entre su seno, 
y rueda y se hunde en el tartáreo cieno. 

Y a tu mandato ¡ oh Dios! vense anegados 
sembrados, bosques, áridos baldíos, 
que los labriegos miran espantados, 
puestos los ojos húmedos y píos 
en Tí, que al punto puedes mil nublados 
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trocar con raudos aquilones fríos 
en mansa calma, cual al pueblo santo 
secaste el mar con prodigioso espanto. 

¿ ~o eres tú el Dios, cuyo divino acento 
de los senos vados de la nada 
hizo brotar al ser en un monwnto 
torrentes üc luz pura, que vaeiada 
en el c·aos formó el primer eimiento 
de los orlic·s innwnsos, do lanzada 
la tierra apareció, y florecieron 
montes, valles, y eielo y mar ccüieron? 

'fú eres el que es: y tu palabra cierra 
cnu camlados ele hierro el oeeano; 
miras al suelo, y tu mirada atierra 
la cumbre altiva y estremece d llano; 
tu sabia ley en tres dedos eneierra 
cuanto ereó tu Y erbn soberano: 
y los tesoros de granizo y nieves 
guan1as, y a tiempo en nuestros campos llueves. 

¡ Llueves, Seiíor ! :!\Ias tu potente brazo 
en r011<•a tem1wstaü no los drspreuda; 
vr antes c•l iris drl estrPcho lazo, 
con que paetaste en la humanal ofrenda: 
en c'.-1 te acloro eou filial alirazo, 
y en 61 suplico c1ue tu amor descienda 
c·ual la llovizna: (JU<' en el ronco trueno 
mirarte 110 oso ele jnsti(•ia Jleuo. 
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,; ==== :: == == ===== ::::: ===== :::::: = == ====== 

¡ ASPIRACION ! 

Al amable autor de "Lirios 
Tempranos", Pedro Parrabére. 

Límpida, bullieio~a, ¡.¡onriente, 
desliza su corriente 

por mi lugar undoso riaelmelo, 
que, rodando sus aguas por los prados, 

r·orta por ambos larlos 
tortuoso cauce en el tendido surlo . 

. \.brese paso en tosea idlPxioue¡.¡ 
quebrando a hornolloncs 

entre mimbres y junc<'s sus eristall'N; 
que en líquidos ecndale:-; la eampaiía 

ruidosamente lrniía 
fertilizando mieses y eriale8. 

Por el lado oriental de la ribera 
nace una cordillera 

que r,;e dilata en urnro prolongado, 
clo 8e lenmta mo1ltP gigantesco, 

que en su pico grotesco, 
argos semeja de rodela armado. 

Tiene este monte por cstra<lo a un Yallr• 
de hermosa y Yasta callr, 
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que humilde brsa su fraµ:osa planta; 
a l'nyo pie, L·uliiertu tle jarales, 

por altos pcfíasc•alcs 

hmwa Hl'l'eso al gran valle una garganta. 

De allí sr' <'xtie1Hlen eampos dilatados 
r1c hup1·tas y scmlintclos 

a largas millas de fceunda tierra, 
t¡lH' ele las aguas lt1; veloz eonieute 

lrnfía eopiosamP11tP 

de1-we1JLlie1Hlo PU eanalcs ele la sierra. 

En c•ste dulce, ameno, rieo llano, 
cu lllle todo P:-; lozano, 

todo fenrndo, hermoso, plaeeuti•ro, 
el L'orazfü1 se explaya, ;v el ,-L'ntido, 

de angm,tia y pena hPrido, 
reeohrn paz y norte venlaüero. 

A<1uí a uu rim:ón clel Yalle que he pintado, 
por mi mano plantado 

frngo uu vcrgc•~ fü, ril'a flor cubierto, 

<111e a mi sirn·c>rn afán agrmkeiclo 
ya 1111wsti-a todo heuehiclo 

en all'grc espernrnm el fruto eierto. 

Por él distraigo mi canrncla huella 
hm,l'mH1o sicm1n·p aquella 

lnmhn• que sigue al sol l!lH' fñlgiclo anle, 
¡¡¡u•a al'roliarmc eu tocla ,;u m·mouía 

<·trnndo e11 la sl'lva uml>rÍa 
brille. ,1 l <·acr la pe1·czosa tarLlP. 
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Ya ac¡ní me paro ante fragante rosa, 
la mano temblMmm 

sobre su eslwlto eáliz apoyando; 
ya allí n•muern d agua clL' la fuente, 

!JUL' iuen·e so11ril'1ite 

su paso eufre la g-rama tropezando. 

Ya lmseo en torno, sin sabt•r por dónde, 
la die ha, que ¡ay! se eseomle 

a cuanto ansioso PI eorazóu desea. 
t::;igo ... y al fin mP rimlo fatigado 

al pie del arbolaLlo 
ajeno al bienestar que me· nHlPa. 

Y dando al aire trino plaeentero 
dulcísono jilg-nero 

YÍene a ponPr en ate1:eión mi oído, 

que clespe1·ta11do ele su sueíio al alma, 
le infunde clulee ealnrn, 

hasta alJ~orhPrla en mist<•rioso olYido. 

Y elL•Yacla a reµ;ióu dl'seonoei<la 
rPl·ohra nueYa YÍ(ln, 

qur Dios le diern en el primt•r destino : 
gusta el plac•rr e11 su fontana pura, 

bebe• PD rl la dulzura 
y t1neda transformada en ser divino. 

¡ Oh gozo r paz ¡1(,l t•P11t1•¡¡ l>ie•nhaclaclo ! 
¡Oh'. ¡ ¡•Órno tn trm;lmlo 

mi espÍl'itu t·oHternpla l'll lontananz'a ! 
¡ ~\ quí YIYH'l'H yo libre ¡lL, JH'rnts, 
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rotas ya las cadenas, 
que rotas veo en l'.élica esperanza! 

Yo a la sombra tendido en mi pradera 
muy dichoso estuyiera 

eontrmplando d::' Dios las maravillas; 
de amhiuionrs exento, dr locuras, 

ile necias avrnturas, 
ílel vil metal, dr argénteas vajillas. 

Aqní ele yedra y lauro enronado, 
eantando al monte y prado 

clrl Hacrclor suprrmo las grandrzas; 
apartado clr plt>itos mundanales, 

que traen tantos males 
en sns pompas dt> vicios y hajezas . 

.Aquí. .. rtws ¡a~·! ¿ qué nube clr wrano 
tras huracán insano 

viene a robarme el transparente cielo? 
j Oh! ¡ cuál braman los vientos Pneontrados' 

¡ euál valles y eollados 
,;ánse cuhrirndo dr nrgTuzeo Yrlo ! 

Ya rrturnban ehoeánclose hraYÍos, 
y e1wía11 largos ríos 

de sus bocas los truenos con espanto. 
Ya mi vrrgel contemplo destruído ... 

¡ que no hay gozo cumplido, 
qur no lo mwgne (•l agna drl qnehranto ! 

Rólo al 1ravrs clr ese turbi(m lejano 
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florrL•r un soberano 
Y<'rgpl, l1o brota y rrina la alrgría: 
quc- f'll rste pohrr y misPrahlP snrlo 

todo es nnµ;nstia y durlo ... 
~· ¡ rl Yano gozo dura séilo nn día! 

:!8 -



NAVIDAD 

Rió el eielo: cleHtilaron 
de Hns manos celestiales 
t01Trntes de lwnclicioneH 
llenos ele goio, los ángeles. 
Se abrió la tierra cual flor 
sonriendo a los mortales; 
y allá en po brc ¡rnrtalico 
nació un Niño, a quien ¡;;u ~Iadre, 
más pura y hlanca qur el ampo 
de las nieves perenalcs, 
lr adoró eomo a su Dios 
en tirl'l'a humilde postrándose; 
diólP un beso ('orno a su Hijo: 

1wro ¡ a:v ! <·orno <'l. tiPrno Infante 
clPl rigor del enHlo invierno, 
falto (lr abrigo bastante, 
comenznse a dar yag·idos 
y tor1o el pobre temblase, 
llPJHl dP amor illfinito 
tornólc "11 brazos la 2\Ta1lrc, 
le rstr('el1ó <'OJltra su peeho, 
le enYolYió en hlaneos pañales, 
di61P a mamar y al Xiñito 
aeahó por neallarle. 
Al \'Pl' todo esto, en conillos 
<lPeíanse allá los áng-rles: 
''¿Cómo rs qne pobre Donct'lla 
así ha logrado calmarle?" 
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MUSICA DEL BOSQUE 

Sobre la verde rama 
Del olmo más erguido, 
Que crece con org·ullo 
Mirándose en el río, 
Rüiseñor parlero 
Cantaba dulee trinos; 
Xo sé si bien me acuerdo 
Dr aquellos cantareillos, 
;\fas rutendí que alrgre, 
l\Ioviendo el dulce pieo, 
Entrr ufano y piadoso 
Deda al campo y río: 
-¿Xo véis? todas las avrs 
Ceden al canto mío: 
A nadie Dios ha dado 
Tan melodiosos trinof!
y luego enamorado 
Mirando de hito en hito, 
Sobre la yerba fresea, 
Que lame el manso río 
Desciende presuroso, 
Vase de brineo rn brinco 
Hacia la clara margen, 
;\foja en el agua el pico, 
Arrulla, torna al olmo, 



Y haciendo blando ruillo, 
Puntra otra letrilla 
En son tan rxpresiYo, 
Que yo, admirado, al punto 
Mr foí hacia <'l pajarillo, 
Bnsquéle por las ramas, 
Y él que me Yió, me elijo: 
-¿,Da, hombre, a Dios mil g-rar•ias 
por toclo ]¡eudicio, 
Cual yo mañana y tanlf' 
LP doy con mi pi<1uillo-'' 
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CARIDAD Y GRATITUD 

ODA 

Al Rmo. P. General O. M. Cap. 

Pastor esclareeido, 

Sucesor de Franciseo, en rltll<•c• nn !ido 
mi acento rnarde<·ido 

llrg'ltr a 1"í en nmdo nwlo, 
r Pn gTnto son astiP]l(]a <le tí al c•il'lo. 

Eu <·laúsulas <1<' fiwµ-o 
l1rinclal'tt> quiern nmto mPlo(lioso; 

Jlt'l'O si a t'sio no l]¡,g·o, 

YP, Pailn• bondadoso, 

q1w <'1 ní'Pr·to tlPl alma es ni·clornso . 

.'.\fas ,; c¡ui{,11 ¡ah'. <Jni[.n ;.,p a1 l'PY<' 

nl NH<'Psor c]p humnno N<•1·afino 

la Yoz mísPra y ]pyp 

clr pol,rc Capnr·hino 
tr•mli]a]l(lo al:.rnr <•ou l'<'YPl'<'lH·in ~~ 1 ino? 

N,ílo si p] snc·t·o aliPn1o 
<lt>l Dios rlP amor pl'opiC'io lll<' inspin1rn, 

liicu entmwc's mi aern1o 
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de su adora ble Cara 
Pnumacióu divina reflejara. 

Emanación de vida 
de aquel celeste amor, que, soberano, 

tiene ,en Cristo manida; 
y con divina mano 

<•onviertc en oro el vil nwtal humano. 

Virtud, hija dd cielo, 
nace a su luz eu nítidos raudales; 

qnc> ('n r'ste bajo suelo 
desata c>n manantiales 

mil veneros de paz a los mortales. 

Yirtud, hija del cielo 
es alma Caridad, radiante llama, 

que en e1wenclido anhelo 
al hombre l'UÍn inflama, 

y a los C'tPrnos g-oees lo enearama. 

Por Dios mismo traída 
del delo y Pn la tiPtTa trasplantada; 

en :-.u amor concPhida, 
a ~u-; prehos eri::icla 

y en raudales al homln·e llerrmnacla. 

Yfrtllll, hija del C'.ielo 
es santa Carillarl, panal labrado 

en este amai·go suelo 
por qnien sabe ap:I"aeiado 

rcspum11•r u la voz del ser amado. 
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En el pecho clfrino 
a torrentes bebió ele su terneza; 

y el pceador nwzquino 
al eontem plar su alteza, 

prendado sr quedó de r;u hellrza. 

Rólo el amor qur engendra 
esta virtud, es ¡;,anto ";,' verdadc•1·0, 

euyo almo fuego aeenclrn, 
de paz rieo venero, 

la gratitud del eorazón sincero. 

Amparo y fortaleza 
ele ar1url <1ue en élla cifra sus la hores: 

su celestial terneza 
las penas y rigores, 

las congojas alivia y los dolores. 

Feliz el que tendido 
hajo ¡;,u santa sombra y cohijado, 

y ¡mPsto ya Pn olvido 
Pl mundanal cuidado, 

sólo en su albergue vive consolado. 

:1\fas triste del que lejos 
clP Psta virtud, huyendo Pn noche oscura, 

oeulto a sus reflejos, 
husea en Yano Yentura, 

r el eneanto clrl mundo ~- su herrno:mra ! 

Ella inspira mi eanto, 
ella immrla mi pecho dP alegría; 



y hoy despliega &u manto, 
nrnl daro sol al clía, 

que hrilla Pll pos dp tempestad bravía. 

Y hoy eiñe el arpa de orn, 
santo Pastor, dl• lauro floreciente, 

y ofrece por ü•soro 
corona relueiente 

lle blmll'as flores para orlar tu frc>ntr. 

Y hoy canta los de:;velos 
de tu frrvientl• pel'ho hondacloso, 

los trabajos y anhelos 
q1w por tu grey, piadm,o, 

Pallre y Pastor, soportas generoso. 

Y d mío así inflamarlo 
eekbrn tus virtudes a porfía; 

de rosas eoro11al10 
l'l'('Ol'l'P Pll P& te día 

ck tus glorias la nmu•nsa galería. 

¡Ah'. si mi poln·p canto, 
c•n vivo a1Ta11que ele enl'endiclo a1thPlo 

volar pudiPra tanto 
eon Jeyantado vuelo, 

que su harmonía anebatara al cielo'. 

.,\ la ('Ulllln·e imbiera, 
do]](le l'Íl'l'lll'S las alas <le tu gloria: 

<le sm, lw·c's lwl>iera, 
el ig·1ias tl<• efo rn l1istoria. 
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de tus hed1os cantando a la memoria. 

Pero mi débil l'Hnto, 
falto de vol'es, pobr(• dt• harmonía, 

nilar 110 pw·de tanto; 
si bien grnto porfía 

el afel'to en mostrar <le! alma mía. 

Afedo, que piacloso 
mientras Dios rija, y ele mi edad la rueda 

gobierno lrnncladoso, 
mitPs mi diestra quecla 

se tornará, que amortiguarse pueda. 

¡ Oh duke ;;entirni<•1ito 
dd paternal amor, qul' 1•11 dukes lazos 

presta seerl'to aliento 
al hijo, que en sus hrnzos 

goza del fuerte imán dl' sus abrazos. 

Onstt•, oh Pastor qurrido. 
;ni ele tan suaYe amor la duke prenda; 

su uéetar hend<>cido, 
que í,obre mi dest·iemla, 

e11 alma y pecho í,U virtud extienda. 

Y alegre corderuelo 
en pos ele ti 1rnr semlas y breiíales 

iré al florido suelo 
dr gozos eternalt•s, 

que al alma paep en rosas üuuortales. 
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Ya fid ie :si¡:rn y tirndo 
lJOl' eaminos sq¡·u1·os y 01·ien1fülos, 

y los esc·ollos hiendo 
por tu lmdla 11rn1·<·,!llos, 

e11 pos lle tí mar<•hanc1o sin euiclallos. 

Ilasta que al fin ele pew1s 
lilJn•s ¡ oh Pal11·e '. y <1<• L'sta eúnel lllll'a 

rntas .n1 las l'adenas, 

<'ll la inmortal n•ntu1·a 

del ~muo BiL•n -veamos ln Jiennosura. 
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••••••••••••••••••• 
¡AURORA PASCUAL! 

(Lux ecce surgit a urea J 

Ya la aurora anuneiú eon sus alhorPs 
Tefiida <'11 mil colo1•p:,; 

La fier;ta y gozo Üe>l solemne día: 
Ya sus fulgorc,,, des<'.onienüo el velo 

Del aterido suelo, 
Ciiíen los montes y la selnt umlJría. 

Ya en eada íior tremolan banderolas 
Las nítida:-; eorolas 

Al :-;auto Veneedor del Orco impío, 
Y vuela el ave ern;ordeeiendo el vie1ito 

Al sacro mo11um{'1ito, 
Dó inútil vela el pérfido judío. 

Ya álzase altivo de su nma anliem1o 

Y luz uueva espareiemlo 
El f>Ol feeum1o; y por el mar sonoro 
Asoma sobre rl earro refulgente, 

Lanzando desdP oriente 
Fuego en mil hace;; po1· las boeas de oro. 

Hermoso Pl a:-:1:rn que <1omi11a el eie1o, 
IIermo:-:o t>l ven1e suelo, 

Juvcm'eido con pintadas flor<'s ! 
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1l'odo respira C'dPslial contento, 
Todo Yital aliento 

J)p un Dios triunfante en medio a los loCJres ! 

j Día de IJendieión ! Pl mundo entero 
Ce lf'hra pngonPro 

DPl Capitán divino la victoria; 
La tiena, el eielo, Pl limbo eon sus almas 

Baten nticlosas palmas. 
Yítores dando a su triunfante gloria. 

Hoy la Hija de Sión <'iiíe y esmalta 
Su pecho; y tafir y salta 

En torno al ho~'º de la blanca losa. 
Su amor p1wiencle: aviva y rngalana 

Su manto fle oro y grana, 
Su pura f1·c•11ie de laurel y rosa. 

¡ PláPido día! Suspirncla e alma 
Env1wlvr y saein al alma, 

Y rleYa c>l eornzón en dulce encanto; 
Que innndafülo mi joven fantasía 

Dr amor y poef,Ía, 
La anega m1H1a en mi"tE•t·ioso espanto. 

j Oh n~lestial placer! siqniera al menos 
De> esos eielos serenos 

Yo ¡ay! gnstara el n(.ctar de tu gloria; 
Lleno dP amor entonces te c>nviaría 

¡ Oh Cristo! la poesía, 
Que rn mí gentí de tu triunfal victoria. 
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❖ ❖ 

PERSPECTIVAS 

1" 

Ye aquella que sP desprPlllle 
del monte roída peiía, 
cual mal al'l'aiµ:acla bn·ña, 
que en tierra arenosa p1·e1Hk. 
DesdE' el movedi:rn suelo, 
clontle trémula se abraza, 
al hondo Yalle amenaza 
caer en rápido YW'lo. 

❖ 

Contempla en Plla a tí mismo: 
1:i del monte es despl'ernlida, 
¡, qué le e"pera a la eaída: ... 
a la caída ¡ Pl abi:;,rno ! 

2.ª 

l\1as tiemlr.• a la ypz tus ojos 
al bosque que está \'Peino, 
do floreee PS])('lto pino 
,entre peííascos y abrnjos. 
Contra él lmraeán fnrio:;,o 
ensaya su ernpnjt• y fuerza; 

y aunque lo qni.ebn• y 1•ptJ:1Prza, 

siemprP brota mús frondoso. 
¿ Qué rs¡wra en eamhio d mortal, 

a quien la aflicción azota? 



Peliz si eual pino brota 
a golpes del wndabal. 

De allá -vnelw a la pradera, 
<1ne airoBa ,vace a tu espalda, 
besando la abrupta faltla 
de rspacio,a cordillera. 
l\Iirn cual limpio arroym•lo 
srrpea, dando a la flor 
Yicla y belleza y frescor, 
que ya fecundando el suelo. 

Contémplate en él tamhi(·n: 
~· mira qne en rsta vida 
rlPhf's hasta la particla 
Pomo el arroyo hacer hi<'n. 

'l'n cansada -vista al fin 
couvie1•tp al clifrfano cielo; 
en alas c]p ardiente anhPlo 
niela a su último confín. 
'fodo rs luz, todo armonía, 
clo como Pn propias mansimH'S 
florpern los rieos dones 
dP l amor, paz y alPg-ría. 
¡ Qué hPllPza sin ejemplo! 
eopia en tí mismo un traslado, 
<¡ue imitP bien al dieharlo, 
ck ta lc>s virtudrs templo. 
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, •••••••••••••••••• 
SOLILOQUIO 

Al Angel de mis canciones 

Clamahit ad me et ego axaudiam 
Pllm, cum ipso sum in tl'ibntalione, 
eripiarn eum Pt glorilir·uho Pum. 
(Salmos). 

Cuando en los snPfíos rle ln edad prinwra. 
hella ilnsi6n (1P la lrnmanal r:aJTP1·:1, 

(JUP lrn:n' a la muerte <·011 yp]oz !'OlTidn, 

pr6rliµ:o brindas. oh Anµ:el prrP¡J:ri110, 
rluke <·onsuelo, pl[witlos amorPs; 
y lle P,;ta eorta vitla 
Yas matizall(!o a trer·hos Pl earnino 
rle arroyiielns y enr·Prnliclns flm•ps: 
libre del alma d i11o<'l'nfr JH'!·lw, 
sobre Pl nrnllido lrl'ho 
l1P tns r·Plrs1es brazos arrnlladn. 
latP frliz en am,ias yo]adnrns, 

snfíamlo a todas horns 
c·on la Yr11tura y c·Pl<·stial mo1•füln . 

.Así un tiempo ree11e1·<lo yo, ~\ngPl mío, 
r-n c¡uP ra<liantr y dr rlulznras ]]pno. 

soln•p tus iil'azos mi alma ¡,a,-;enhas 
por un yr•rg·p] amf'no . 
.Allú f'll tn amor sagT:Hln 
¡ oh <lieha ! rnf' emhriag·nlrns: 
tímir·a rxr•¡•b,1 c1r• (•olm· lH'Yado, 

~n -- ...,_, -



fruto de tus Ül'sYclos, 
11 mi l'lH'l'J)o ee11ías, 

y siit dolm· mis pa:.,1Js t·1111tl111·ías 
a la nrn11siú11 pfr1·na lk ]rn; l'Íl']os. 

¡ Cuím tlul1·L· y t•nri1wso 

uplitahas 1ns laliios t'll mi frl'Hil', 
~- l'l Ó'-'1·ulo Lt•1·yicll1e. 

t(llL' 1k tn 11rn1¡¡· Sl'Jl1ÍU \'l'11turoso, 

mi alma 11l'l'l't•1ía 

~- l'll tn saµT1Hln faz la ¡•rnbl•lH•c·ía. 
C'11Ílutas \'l'l'!':.,,. l'l'l'lll't'do ¡ oh ;\1q.\·t>I mío'. 

i·on grai·im,o tks\'Ío 
111 st•rniilanfr l'i:-rneíio llH' 111·11ltaha,-,, 

y ni pi(, de hlmH·o lirio 
linlla 1·1111t·ii'l!l <'ll el jardín t',llttalrns. 

¡,\y! eníwto me o!Jligulrns ! 
~- a Hml'llÍZ¡¡]' tn ,lll!lll' :,· tu lll'l'JIIO,'illl'il, 

('l'l'~·(,mlote una rosa, 
pintada ma1·ip1,s11 
po,iíhasc· solJrP tn t·w,ta fr¡•utt·. 
Y el ruis¡•fí111· al son t\¡• 1 n liar11111HÍ,1 

l111ti1'1Hlo 11 lt>µTl'llH'lltl' 

las ,tlas, tkseenclía 

a tns mallos t'll 1 rin11 i·ade1ll'i11so, 
ele aquí a ¡¡]lí sal!nn¡]o p1·r",lll'n'-'<•. 

Y el l1Lmt·o lirrn (¡lH' a tus JJÍ,•s lirotalm 
<'ll d n•1·µ-L'I 11t> il1ll'C's tnpizad11. 
]Í\!1µ-¡¡ic\u mc•11tt• (' l t·ú l iz tlo ]¡ l<'galJ<1, 
parn aspirnr t'll su µ·(•111 i1 t'l'l'<·atlo 

los h i11mos dl' dnlznrn, 
qll<' <1llí la liri~a purn 

t'll lilandos t',·11s d<'l i·an1 n1· llc•y¡¡]1,1. 
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¡ Feliz era mi imerte ! 
1\1 as ¡ oh vida r1ue naee para muerte! 
¡ qué ln·pn• r•s su µ:ozar ! y ,·nún sin riemla 
por iµ:nora cla Sl'mla 
va a dar al fin en su po:-;tr<·1· o(•aso ! 
<Jlll' apenas un instante se tli\'iertP 
la vista, euamlo fülYiertc 
la huella audaz dl' su g·iganh• paso. 

¡ O n·<·uenlos risuPiios, <llll' hoy l'Yoea 
mi <·orazón ! ... y l'll lúµ:ulJre <1uehranto 
¡, por <1ué en mí pobre eanto 
la más suave bonanza 
eon la más negra tempestad Sl' toea: 
El sol tle oriente l'n majt•stad naeido 
spmlJrando paz, fulgores y alegría, 
ya tras los moutl's se hunde, y en u11 día 
tnmsformaeión tan repentina ha sido . 
. Ayer de villa .r juwntud hl'11ei1ido, 
la sien <·ubiPrta de lozanas f!on•s, 

hoy trisü• y tksvalido 
rodar las no al suelo sin venlorP,.; . 
.Ayer soiíamlo t•rn·,mtos ~- !Jell<•zas 
eou la sonrisa ang·Plieal cld eil'lo; 

hoy arnsado de tlolor, tristPzas 

ele indefinible mal<'star oprimen 
mi alma, al reeuerclo de t•nvilliahks µ:loria-;, 
que: para aumento del p1·esP11te dut>lo, 

son de otra edad uostálgieas mPmo1·ias. 

Ellas me dil'Pll ¡ oh ..A11gel ! <Jlll' tú l'l'C'S 

el l!Ue tan grato ayer me sollreías; 
ellas que tú de aromas y harm011ías, 
todo t'n m1 alrededor, sul'iíos y seres 
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eon maternal 1-;olíeitud cubrías. 
;\Ins ¿ cló paró üm eclPstial ventura? 

¿ <1né sP hizo ¡a~'! ele mi pasada estrella, 

qur drl jardín y phí,·ida lH•rmnsm·a, 

qu(, ele mi hiell y de mi Pelad más hella ~ 

¿ Do la Yoz ~l1('11H, quP antes ni:_• agTadaba, 

Llómle la flol' quP allí me n•erPaba, 

c1(ím1e Pl An;rl'l, qrn• al pie ele la azucena 
lin(•Ín oir sn eanto ül'li('io,n: .... 

En mi peí•lw aún resupna 
(lulce la voz <le] ,¡\11:{t•l amoroso! 

J'rpsto ¡ ay, (1¡• mí! mny 1:rPsto sP han trol'aclo 

mis pasfü1o · siw•P1·os l'l'g'Ot•ijos 

en lamentos prnlijos. 
¿ lJué brazo PU irn armado, 
n mis ojos rH•nlto y PS::>omliclo, 

<lt> la c•umh1•p frliz lllP ha ÜPrro<•ado, 

rotas las alas, ~: Pll ho1-ro1· sumiclo? 
¡: qué n<whe PS (•,üa. que mis ojos mirnn: 

; n,i1· qué oenlto clesü•rto, 
el paso PllclPh!t•, d eora,\Óll im•ierto, 
hoy mis a11]1Plw, agolpm1os ginm ! 
La luz q1w un tlía Pn YÍYiclos fulg·orPs 
ilnminú la sP11da c1e mi Yit1a, 
;, qnién ha a paµ:ado ! las fragantes flm•ps, 

qut> (•eiíían mi frpntr• ,ulo1·met•icla, 
/, qu(> 111a110 alP\'l' 111m·t·h itú? Dios santo, 
irn OllHllah](' llanto 

YiPllt' a im1J1dar Pll láµTima~ mis ojos. 
Xo ,·po sino alinijos: 

lu lH'JHl anmP1lta ~· el Yoraz lp1Pliranto, 
t'lltl l sierpe (•on•o hada, 



entre los pliegues de mi negro manto 
retuérccse eusaiíada. 
Huyeron ya con d espanto mudos 
de mi boca, Dios mío, los acentos, 
que exhalaba mi pecho alhoroza<lo: 
sólo ya roncos, lúgubres lamentos 
arranco apenas a mi plectro amado, 
que antes ¡ feliz de mí'. c·antar solía 
liinmos de amor, endechas de alegría. 

-A tí, pues, yeugo en angustiosa eluda 
a demandarte, mi Ang<·l 1wregTÍl10, 
amparo y pronta ayuda. 
No mi aflicción desoigw.; euo,ioso, 
que recio torbellino 
movido hase en mi alma; 
y a ti con rostro mustio y pei-;an1so 
buscando llr¡.ro mi penlitla <·alma. 
Yen ¡ ült santo .\nµ:rl ! ven al Ynlle 11mhrío 
en el sileneio de la noelir os(•nt·a; 

donde te o~ultas eou te11>11z cle:-, vío. 
¡ Oh de mi vida misteriosa lumbre!-

Mas ¡ah! ¡ f'ielos ! ¿ qué veo? 
En fugitiYa huella 
de fúlg·ida t:entella, 
que hiere el ojo de improyiso ... YPO 

rasgar el aire en rápido aleteo 
al ..,\.ngel pe,regrino, 
que, acento leve de invisible lirn, 
a mi oído suspira 
yolando al monte rlrl feliz destiuo. 
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l\Iiróle huir y ron aLín ardiente 
1 i('!Hlo ye]oz los hrnzci;., para a:-;ÍI'lll(' 

d!• Sil c·:índido 11tanto ... --;.· locamente 
(•111'1'0 11·11:-; (,J lloro:-;o. y mil qnerellas 
dauclo a los HÍl'!'S, qnc• engaílosns ecos 
rPpih•11 por los huecos 
<le] rno111P, qne al fion de ellas 
la yoz remedan de mi Bien qurriclo 

Y 1 rémnlo y rrnrliclo 
11 1 ra,·t;s <lf' las ;.,omhn1s earninando, 
11111110 ~- rnús llamo ,il ;\ngel, afligido 
H las r·nmhres y yalles preg·untamlo: 

-¡. Do P,:1 :ís, .fngel amado, 
tlP mi tan nlYidado? 
-:\lirn rnis ¡wnas, cuida de librarme, 
que es ¡ay! muy recio y clurn el enemigo, 
y no es dado e,,eudarnw. 

::\Tira el dolor violeJ1to, 
qur a:-;orc1a mis elamo1·es; 

mira mi flaco aliento, 
siempre impotente a tantos sinsabores. 
i Xo me• miras aún? ¡ óyeme, mira! 
; por qné hoy en mi amargura 

te alejas de mi lado, 
y en tinieblas ,,in luz y sin Yl'nturn 
me• clrjas aherrojado? .... -

¡ Tristr de mí! aeongojatlo. ansillsO 
Pxhalanclo del pc><'ho hondos lamPntos 
trPpn a la <'11111 hrP por lmsear rc>poso ... 
Pero ¡ ny' son yanos mis cansados pasos, 
son nmns mis aePntos ... 
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Mudó su lPy C'll mí naturakza, 
<iUP hasta uo lrnllm· a <¡uie11 el nlma ansía 
no siento ya su -vi<1a, ni ]¡pl]eza; 
11i Pn su t•nrso normal y mo-vimil'llto 
prrci Lio la aJ'monía, 
qm• antes tan dulce y grata la fC111ía. 
El blando mPr•imil•1lto 
c1c las altas frornlosas arlrnküas, 
el t1·{,mulo co11er111o 
rkl SlHlYC' rc,;halar ele ot•ult11s hojas. 
la,; ha1·111011íw-, ledas 

clt>l a \'P solitaria c•11 la espesurn 
frío teno1· m.c• iHft1ll(k11 y t·<mµ-ojas, 

(jll<' at'l'Pcieutan mi ama1·µ-a c1t•syent111·a. 
Si al eielo rnirn y su ·1tzulaclo manto, 
a mis ojo,; se rnuPstra e11 luto ainulo; 
si t1Pl ¡wso abrumiH1o 
eontemplo em1 amor la ha,in 1iP1Ta, 
111<' afligp dolor tauto ... 
que 111 fin me 1·iiu1o a tan mortal quPlmmto 
clcsfalleeiem1o en la l'st•ahrnrn sÍt'ITa. 

-\'pcl (•uún duro, NPíiot·, l'S rni <1vs1 i110: 

110 JllH'<1o mús c•n tan (lifü·il p1•up1Ja, 
qu<' PS ¡ay! muy a1'<1uo )' úspe1·0 el t·arnino. 
\'en ¡ oh mi Dios! mi espÍl'itu rr·mwya; 
pon en mi ayuc1a tu benigno lirnzo, 

si a no lcjano plazo 
has ahn•yiac1o tu podP1· c1ivillo. 
l\fíramr· al fin : ¿ o tu homla (l o lvü1as, 
tú, Padre amahk, que c1P suan frP110 

le)' imponiendo, prorlueistc el rnun(1o 
lleno de pm•antos, de h<'!'monua 1lP110: 
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con fuerte mano en tu salJer profurnlo 
parn tus glorias pul1liear, de un vf'lo 

terso y azul Vl'stistt• el aueho cido. 
Di:-,te a la flor para belwr su aroma 
llÍtido <:Úliz, para alivio blando 
('<'n•aste el úrbol de tendida rama, 
el aura pura c•n la apaei!Jle loma 
11ael'r hit·iste, que vdoz soplamlo 
por <·arnpiíias ~' sel-va Sl' derl'ama: 
para trinar las aves produeistl', 
Pl monte de l'aseadas, 
ll<' foutanas el prado p111•iqm•eiste ... 
¿ ~, a mi, oh :Seiíor, <·omo a lo:-, hondos mtu·,•s, 
dl' anuu·guras y azan•s 
1-,a(•iarllll' l'l alma m·aso dispusiste?-

Digo Jlornudo así. . . ~, al par (·onnmeVl' 

mi l'Ol'aZÚll l'XÍl'aiío SPllt irn iento, 

que Jll'esil'nte lll'l An;::·el, dornk se lrnlla, 
la pn·se11eia fr]i;,;, el <·laro at'l'11tn, 
l'l mm•Jiml'io r]p] eéfiro ([lll' lllUl'\'l' 

sus sPrúfieas alas. . . pl'l'O ealla. 
-;, Callas, mi Bien ? 110 lll<' n•sp011(1l's '? <limP: 

:, no \'PS d ansia qul' a mi ¡weho oprimt>, 
por ver siqui(•ra e11 l'1 ~Pl'l'llo t•sp,•jo 
<k tn st>ml1la111e u11 púli¡]o 1•pfü•.io 
(]p] santo amor, por quü•n mi amor desnrnya? 
¿ Xo n•s que r:-.tú tan ]l,jos la a Ha playa, 
llo ya<'rs tú, y eic>lo ~, mm· y tic>rra 
<·rurks llH' hae<•n gm·1Ta ~-

Hasta l'l JWHJ ¡ a~, lll' mí! (Jll<' anluo llll' ¡¡]¡¡•mna 

l:nr!n rle mis tlolorrs. 
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y nus (lllf'jas :· lla111os y l'lamorrs 

re:-mélYt'11se l'JJ espnrna. 
Y si ohitlar aún q11it•ro 
lllis aµ·mlm; JH'Ht1·es, 

tk mil rn1gu;-1ias 1111t•,·n dt•ITott•ro 
yen ahl'i1·1-a•, ('llal ondas <1<· los 111an·s, 

(Jll(' llll' U]l('!.rnll ('Ull Ílll]Jl'lll rniis fi:•1·0. 

,\sí ('ll sPrnla fraµ·o:-:a aha11donm1o 

y dt' alta mal' Pll la a11wrgm·a lnrndiclo, 
<1Pl t•onsu!'lo c·l'll'stial dl'sl'SJll'l'atlo, 
t'Oll sl'mhlantl' :' a<'('llÍo dolorido. 

al <·iPlo ('lil]JC'Lkrui<1o 
lanzo µTi1 o a11gns1io,o, 

q1w l'll alas <1<'1 üolor liicndt• liµ·l'l'o 
los aJl('!IOS sc•nos dl'l t•,;¡rn;•io airoso. 

::\la:, ; ay dt• mí (•uihHlo: 
~ m,Í iufrliz l'll afli('<·iím pl'()]rndo, 

Yl'Jlt•ido soy tkl 11t•gro aliatirniP111o ! 
¡ <·nlpalJll' tlP,.nu-ío: 
¿ de 1 u c1ivi110 amparn tl<•s1·011fíP, 

y <'11 yj] y IH'('!O sollozar hlasl'!-111u ! 
¡ pen1úu, ¡wn1(>ll, Dios mío: 

osé l'Olltnt 1 ll ¿¡ lllOl'. . . ya 111{• a l'l't'pÍ('II 1 \ ¡ '. 

Ní, sí. ¡ piPllad ! qnP t'II luz a1·1·elrnlad11 

('!l 111 t·inin dl'l 111011te ,·eo ll!la Estrella. 

1rna 110 rnús, Jll'l'O tan clnlc·I' ;, liella. 
qw• l'll pos (1(• sí (•011 <·t·l<·stial l'll('clllio 

,lITaslrn a rni 11l11rn, t¡H(' Pll ni lnrnlir<· fía 
de 1t1i (•xtrnvi,1da vía 
las 1 init•ldas \'t'lll'('I'. ¡ D11l<·e (':O.!l('l'llllZ,1 

¡lp mi (lnro q1wbrnn1o: 
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Ya <'H plú(·ida l,011m1za 
dil'ige arnalile rni (·,rnsada liuella 

a la frliz rnoHtmia ... ¡ I1Jlla Ps mi guía! 
la <lPl hiniP1l1"P ni;11· fúlµ:i<la Es1l·t>lla, 
la <luk<' siernp1·e \'iq,:inal ::.\lc1rí:i, 
1 11 <¡lll' Pll rnis t1·a11<·<•s lllP salvó ¡ sólo gi]a · 

-¡ O lm:, lneP en rni alnrn, 
y alnmlira >'ª la ll<H'hP ciP rnis pPnas, 
qnie!Jl'a ya mis catlPnas, 

>' lihrP g·o<•e d<·l amm· la palma! 
Y tú ¡ Angel amado! 
<¡UP sohn· mí Yelundo noche >' <lía, 
c-onfrmplas mi penar ¡Jes<1e la altura, 

lleva a mi Dios mi aeP1Jto aeong·ojado, 
llrvale r dí <1ne en lánguida agonía 
mnrienclo Psto>· lle ,1mo1· Pn rnH'lte osenra. 
Dile a mi Bieu que aeabc ya mí <hwlo, 
dile <{lH' v<·nga en plúc-ido consuelo 
a mr apurar el eáliz de amargura ... 

;. ( 'allas, c·ruPl ! <le mi elamor te alejas~ 
¡Por qué insPnsihle a mis st·ntidas qnejas, 
por llO e,-(•n<·liarnw, eo11 tn sa<·1·0 manto, 

tapas, veloz lmyernlo, tus orPjas '! . ... 
Xo, no, ven presto, enjug·a ya mí llanto. 

; PiPnsas que dura roca 
SO,\' 1)01' Y<'lltm·a, (JU(' C'll fnror yiolPn1o 
dl•l líquido Ple1tl('nto 
l'('siste la oll(la, qne Pn su frente el1oea? 
¡Ar! no, qne poln·e Psquífr 
Pll vórt i<'(' n·Y11el1o sin piloto, 
daré sin tiP1lto ('011tra c•l arreeife, 
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do quedaré por fin hul1í1ido y roto. 
Dile a la Reina d(•l Amor. la hella 
dulee :\ladre de Dios, dPl mar E:,;trella, 
que me tienda ~rn; manos: 
dile que perseguido 
por denfro y fnera soy ele tre:-. tiranos, 
c1ne fuertes e inhumanos 
Yerme p1·eternlen a sus pies rendido. 

Así tliciendo, indino ya mi frente 
rn largo Pspaeio soln•p rl d(.bil pecho, 
clr tanta angustia y afliceión deslw1·ho: 
y al punto blandamente 
su:-. alas misteriosas 
de pláeiclo heleño 
sohre mi adusta frente 
eiernc silenciosas 
el apaeible suefío, 
qur, aeariciando a mi alma, 
y sus penas dejando en PI olvido, 
en duk·c hrchizo infúmlemc tal calma, 
corno no eahc en humanal sentido: 
a en.ro influjo c>l Angel clP mi vida, 
ycsticlo rlP broeaflo:-., 
drsclP la cumbrr excelsa y escornlil1a, 
sob1·c las plumas del cMiro siiave, 
c•on semhlantc amoroso, pPro gravP, 
viene n aliviar mis rniemhro:-, fatigallos. 

Como clPspu(.s de negros nnharrmws, 
saliendo rl sol en su esplendente nsirnto 
h1·illnr sr ve eon nnPvo lucimiento 
y dar color más VJYO a las eampiñas; 
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a~í el 1\ugel frliz ele 1nis caUl!Íones 
lll'ga a hrillar en medio de mi alma 
eon apaeible y misteriosa calma .... 

Y vuelto yo de la honda pesadumbre 
Yeo a mi laclo el Angel bom1adoso, 

tan brillante y hermoso, 
que el :-,ol sería pálido yislumhre. 

ArnahlP ~· earifioso 
1llll<'YC' sus alas ele .color lll'Yado, 
Jiip1•e y saeude mi dormiüa fre1itP, 
d{,jarne 1 odo l'll f->U fulgor bañado; 
pone su mano arclieute 

sohrr mi peeho, Pl corazón me estrer·ha. 
y hediPndo en él enharbnlada fleelrn, 
qn<'do P11 su amo1· rkl gol11e arrPhataüo. 
Y al punto eomplaeieute, 

sus labios de earmín entreabriendo, 
toea mi f.>Íeu ligera, suavemente, 
rnP imprime un beso, y háblame llieienrlo: 

"-Xo ternas, ('al'O amigo: 
~-o so? ,le D;os fr1ieP mc•nsajern, 
qnr c1P Psta vida en Pl mortal senrlPro 
lndin, pac1eeP y ;.;iernpn' orn eontigo. 
Dios nnnea te alwnclmia: 
mas al p11irnr en su real servi(•io, 
<1niPn' qnP PI sieryo <¡ne su nrnor blasona, 
<1P la Yil'iuc1 <'11 áspero pjenil:io 
laln•p YnlientP su inmortal enrona . 
.Así enall(\o mil males 

de la mano <le Dios tu peeho afligen, 
piensa amante que todos sr c1irigPn 
a rnor1o ele castigos paternaks. 
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Xo alia!w,, pw•:-;, 1u l'spírit u ailigido, 
<¡11<' El Pll su amo1· s.ill fondo li,1 ¡Jl'd'crido 
hl'inclartr• ahora oí'rendn mP1·itoria, 
para darte despni'',; e1l'1'11a ¡.::lol'ia, 
Y atiende, fiel amado. 

qm· tu Pstús oliligado 
liumild!' a l'l'('Ul'l'ir a su <·lPllJl'll<'Ía, 

t•nmH1o nq,:rn in flt1t'l!(•ia 
y dd <lolor PI ¡)('so le lw ahn11nndo. 
Nuavl' Ps pJ yuµ:o rlel N6ím·: su gT,l<'ia 

pídele hurnilcle sin ('esar; la,, penas 
clclcitP son (•on p] favm· divino;-

~- al q1wlirarsP rlt'l <·nt•1·po las <'ad<•nns, 

son rH•;1 prP1Hla Pll Pl pw;l 1·p1• <l<'stino. 
El mismo Dios 1•011 amoroso a<•t'nto 
<·m1tú <'11 p] a1·¡rn dd 1•pa] Prnfrta: 

"C'nm1do ('] mortal Pll 1Tist<' alrntimiPnto 
<•lama1·<• a rní, ]¡, hahl'(, al pnnto es<·ud111<lo: 
qttl' Yo Pll torlo nwnH•n1o 
mP }lilllg'O siPmp1·r• al lado 
(lp] polH·1, ,itrihulndo. 

DP1T11mo <'ll {,] eual 1'11<11•¡• u rnnno,; llenns 
f'l l,úkrn10 d<' Yi<la, 
qne auw11g1ia .v qnit a l11s a11un·¡ .. n1s pr'JHts, 
y <'11 la final partirla 
<loil<' f'll mi C'asa ¡.doria sin llH'(lÍ<l11 ". 

DiC'r: y en alas ele rntliantc• Ytl('lo, 

e11a 1 nsh'o errantf' de em·<'IHl i<ln psfrla. 
rlr·saparel'e rápido a mis ojos ... 
Sobre el desierto suelo 
caigo al punto de hinojos 
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en ferviente oración, dándole al cielo 
gracias sin fin, que en celestial consuelo 
bañan de fé y amor el alma mía .... 
Tiendo la vista al monte rutilantt', 
por donde en triunfadora gallardía 
dejó sus huella¡., mi sagrado Amante. 
Con intensa alegría 
recuerdo su fineza, 
su imponderable celestial dulzura, 
de su roí'>tro la angélica belleza .... 
Y al levantar de nuevo la mirada, 
despierto ya del sueño 
al blando son del aura regalada. 

-- 1:,; ---
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EL VERGEL DE LA VIDA 

A la memoria de mi 
hermana l\Iaría. 

P01· un umc110 \'ergel 
mi alma de ilusiorn•s Jl,,m1, 
rnezela de placer y peaa 
a Y:•e(•s solía hallul': 
plH'rJue a veec·s c·ou la,; flol'es 
diY('rtü1o el 1wm,amit'nto 
sentía vago contento, 
que a dar veníu cu pesar. 

Del aura al :;oplo liviano, 
perfumado eon las flores, 
a1-,pin1ha lo;,; olores 
del encantado vergel; 
y embebido meditando 
dulces sueüos me aleµ:raha, 
y mi salud corfortalJa 
paseúndome por él. 

lvias un día contcmpbnclo 
las plantas ele la florest,1, 
tallo la corola enhiesta 
ele blanca, olorosa ·flor. 



Muévese un viento ligero, 
y apenas Eopla en mis manos 
que en sus pétalos lozanos 
desvanécese el verdor. 

Miro ,entonces a una rosa, 
que en su trono de esmeralda 
lucía rica guirnalda, 
cual princesa del jardín: 
y al inclinarme a cogerla, 
en vez de encantos y auroras, 
hallo espinas punzadoras 
y marchito su carmín. 

¡ Cuán juntos marchan, Dios mío, 
los gozos y los pesares! ... 
Cual la espuma de los mares 
tras la:, ondas del bagel. 
A las plantas del esquife 
nace altiva sonriendo, 
para morirse gimiendo 
en su mismo redondel. 

Vuelvo los ojos en torno 
por buscar más bellas flore:, .... 
mas ¡ay! tan sólo dolores 
encuentra mi corazón: 
que en angustias anegado 
late sus fibras ansioso, 
pidiPndn al cielo repo5o 
y consuelo en la aflicción. 
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Ef' el re(•¡¡:•n1o lk aquella 

f!ol' <livirn.i, dnradern 
de la Ptr'nia pi'ÍlllaY<'l',l, 
(flll' floree-e f'll ('] Edr11. 
}<'101·, r¡ur c11 sn nítido r·úliz 

guanla la l'X•. (•!sn di11cLrna, 
qne allá C'll l,1 vidn supn•rna 
<·Ol'OllHl'Ú lllll'SÍ l'/l SÍC'll. 

Ni clan los plm•('l't'S c·uita 
~- aflieC'ióu l'1 grato sudo. 
¿ en clóndP hallar <'l c·onsuPlo? 
¿ en el lel'ho ele rn1 V('J'gel? 
¡,~\<'a:-;o b1arn·a azu(•c1rn 
trnrhá mi hi<'11 <'lll'f'tT11t1o 
<'11 su hermoso <·c>n·o alado, 
en su vi,;Jo;,,o closC'l? 

En tmtl o <1uc• así cle(•Ía, 
la rnús Jrn¡.rnnte y anwna 

clcl jardíH alba azul'cna 
al sudo ajada cayó. 

Bnto11cPs. rnirmH1o al eielo 

YÍ qur sólo iras ln mnPr1c 
hall,11·[• e1t úH iw11 snel't<' 
uu gozo y mi bien en Dios. 



LA VOZ DEL BUEN PASTOR 

Con motivo del jubileo 
sacel"C!otal de S. S. Pío X. 

I 

Quisiera en 1111 impotencia la eítara fk oro, 
lllle Yihran los querubes con plPctr'o diYinal, 
¡,ara rntonar un himno cluleísimo, son01'0 
dP Roma al Padre santo. al Padre universal. 

l\las ¡ay! trmo, yaeilo: que nunea los ahrnjo,-. 
qur dP e1itu:;;iasta harclo topando al paso van, 
1;r•1wí; jamús del artP pisé, siquiPr dP hinojos, 

Pl místieo zag:nán 
Ricos de fé sincera, si pohres dr armonía, 

;os há1·haros sonidos dP mis eoneeptos son: 
mPzr1uina e11 sus imágenes la inquil'ta fantasía, 
:c:i pródigo clP 11 feetos mi ardiente eorazón. 

Mas cantm·é, aunque humilde, <•on nolilt> atrevim;ento; 
(j•H' Jio~' <k mi tosl'a lira nn ofrncler:í Pl eantar, 
r-mnHlo la Iglesia Madre infunde dulce aliento 
a celebrar del Papa la fiesta jubilar. 
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Su santa fé me inspira, la fé que del Oriente 
en alas del gran genio fecunda iluminó 
las fértiles campiñas del nuevo continente, 
,1ne, cual Edén soñado, de ignoto mar surgió. 

Ante su lumbre Chile, patria de vencedores, 
rindió la noble frente de Cristo a la verdad: 
simta verdad que irradia con vívidos fulgores 
del alto Vaticano la augusta Majestad. 

Y hoy del Hijo del trueno la gran ciudad Chilena, 
8fü senos dilatados por íntima expansión, 
se agita, se conmueve de vivo afecto llena 
por dar al gran Pontífice espléndida adhesión. 

La ciencia y arte unidas en liza entusiasmada 
poética corona se afanan en labrar, 
para ceñir amantes con mística lazada 
las sienes del Pontífice en su año jubilar. 

De gloria émulos todos ya veo cual palpitan, 
inspiración pidiendo del ara santa al pié: 
conozco los anhelos que al pensador agitan, 
conozco del poeta la generosa fe. 

También así en mi pecho del c&tro enardecido 
a intermitentes golpes retoza el corazón, 
ansiando de la Iglesia al gran Monarca ungido 
cantar dulces endechas en rítmica canción. 
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Es ya la 1 an1e: al ,,oplo t1r la am·a templadora 
JifT(•:bo (h:1ecs c'c·os rn torno a mi volar: 
1a11rmullo Mando, 11lú('itlo, <tnc en Yoz nrrullacbra 
;wr las nocturnm, sombras llamando está a mi hogar. 

¿ Es in visible µ·;,nio que vaµ:a cu los espacios 
H1hre alas impalpaliks del mundo en derredor'/ 
¿e·; celrstial P~píritn que en áureos palacios, 
velado el rostro lúcido, de Dios cm11-a el amor? 

¿, O d úng·(•l <1e 1n 1arde pre-;Pnia en l'opa clP oro 
.-i!,rante entrr F-ns manos frueiíi'c1·a oración, 
([ne en espiral inmensa del misterioso e oro 

sube en grata oblación? 

l Y qué en sus lPYcs ondas dicl'll los hlancos ecos, 
snfl alas agitando :-obre mi pohre umbral? 
¡, qué buscan cuando rnnerea huncliémlose en los lrnrcm 
del centro solitario del clautro monaeal J 

¡. Quirn y{¡ ?-grito: y el eeo res hala misterioso 
en las nocturnas sombras, cuando Yeloz clamor 
cruzando por las bóvec1af. respóncknw amoroso: 
-De Dios soy el Heraldo, del mundo Pl buen Pastor. 

Y al par cual si esenelrnra de hábitos sagradns 
de roza~:ante se(1a el ,c,rnwc deslizar, 
1~ontemplo del Pontífü.e lof. pasos mesurados 
subir las áureas gradas del sacrosanto altar. 
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Y veo que del templo el perfumado ambiente, 
con luces irisado de nítido esplendor, 
refleja de sus labios el resonar potrnte, 
llamándonos a todos con paternal amor. 

Y siento que en las bóvedas se extiende la armonía 
rle su inspirado acento, que arranca al corazón 
mil lágrimas ardientes preñadas de alegría, 
ele fé y amor filiales magnífica expresión. 

Ya el aura saturada al toque de su frente 
paréceme que viertr perfume celestial, 
como deshecha en perlas de rnltaüora fuente 
dPrrama en la espesura jugo y frescor vital. 

Ya creo que sus OJOS mi corazón hiriendo 
con paternal mirada difunde en torno amor, 
ya finjo que al mirarme me va dulce clicit>rnlo: 

"yo so;v el buen Pastor''. 

Y sueño ya q.ue el céfiro henchido a sn elo;:uente 
tct'nto blando suena: '' yo soy rl buen Pastor''; 
qne el eco fatigado repite dulcemente 

"yo soy el buen Pastor''. 

Sí, tú eres Pastor santo, que a dulces pastos mueY('S 
por la cristiana senda a la escog·ida g-rey: 
y allá en la Piedra vi-va de Cristo Dios la embeLcs, 
,le su Razón clfrina cumpliendo sacra ley. 
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Conozco, sí, en tus voces, t¡1H' Yienrn drsde ldos 
iPmblando a mis oídos, que iÍl rrrs hucn Pastor, 
(•onozco en tus miradas los nític1os reflejos 

de tu sagrado amor. 

Conózeotr: y admiro tu santo amor paterno, 
pintado en tu semblante de plácillo sonrís; 
C'onózeote al clee:irme eon ese aet•tito tiPrno: 
'· yo soy Pastor, qne vengo a hacer tu alma frliz" 

V enicl a mi, ovejillas, la.s que gemís en llanto, 
y en sempiterno gozo de Dios os bañaré, 
de aquel dulce Bien sumo que es bálsamo al quebranto 

de combatida fé ". 

"Pastor soy que a hanclona por la perdida oveja 
" la entera grey y olvida por ella mil y mil: 
" cruza rnontañaf', va lle~, y todo alivio deja 

hasta la hallar y en hombros ,•01Hlúcela al redil. 

¡ Oh Padn' y Pastor tierno, más que Pastor, mi Padre: 
con ambos dulces títulos te nombra ya mi amor: 
Pero en mi fé sincera no sé cuál mC1s te cuadre, 
:-.i l'l título de Padre o el nomhrr clr Pastor. 

Si (1,, Pastor te es propio velar en la majada, 
clt> Pach-e en tí posees por templo un corazón: 
!'Í clrl primero pasto!<, drl otro mr es prr¡;,tada 

snblimr eompasión. 
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Mas j ah! la voz de Padre que escapa de mis labios, 
jamás podrá acallarla mi afecto filial: 
que nunca otro vocablo podrán formar los &abios, 
qne encierre en su concepto dulzor tan celestial. 

Si bien al par contemplo ligada en tu persona 
del pastoral oficio la excelsa magnitud ; 
que a impulso de tus méritos te labra una corona 
en la eminente cum brc de ciencia y de virtud. 

Tú con serena frente pisaste la& altezas, 
que forja en su delirio la mísera ambición: 
mas Dios, ya que la huías, te levantó a grandezas 
sublime,;, supcriore& a humana condición. 

Y en alas vuelas rápido del genio peregrino, 
E-entado sobre el monte del Sol de la Verdad,· 
y ofréccste en la senda del áspero camino, 
como brillante antorcha de ciencia y de piedad. 

De tu infalible ciencia los nítidos raudales 
envía al fértil surlo del mundo de Colón, 
traspasa de los Andes la& cumbres virgina!L•s, 
:fecunda del Chileno la heróic~a nación. 

Chile, reg10n edénica, del sol acariciada, 
de montes gigantescos, de inmrnsurablr mar: 
l1Ue alza su frente al cielo, de nieves coronada, 
eon infinito anhelo queriéndolo besar. 
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A esta fecunda tierra de intrépidos guerreros 
si fieles a su patria, más fieles a su Dios, 
derrama, Pastor santo, de fe ricos veneros, 
que los mantenga unidos de Cristo Rey en pos. 

Sí ¡ay! Pastor sagrado, que en las tremendas luchas 
que agita el negro monstruo, es fácil sucumbir; 
que por fatal desgracia son muchas j ay! son muchas 
las víctimas que no hacen más que llorar, gemir. 

lVrirad la antigua sierpe ceñida de centellas 
tras el rojizo carro de engaño e impiedad, 
que acecha desde lejos las inocentes huellas 
del que la senda sigue de fe y de caridad. 

Sus roscas arrollando sagaz y seductora 
parodia del rebaño las pieles y el balar ... 
C' incauta la ovejilla feliz, retozadora, 
trisca de mata en mata sin lazos sospechar. 

Ya corre desalada saliendo dol otero, 
y va a caer en los dientes del hórrido chacal ... 
¡ la honda, Pastor, la honda, arrójale certero! 
como el zagal de Efrata lanzó contra Golial. 

'riende la vista próvido sobre ese mar incierto 
del mundo, rige el paso del pobre pecador, 
su navecil1:;i, náufraga guía al seguro puerto, 
donde Jesús nos brinda su inagotable amor. 
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,Jp~·ús, -vida del alma, qur con la mm'i'tr asido 
P:t afrrntnso tnrnro próclig·o amor Hos diú: 
,.,,~·o tostado abierto por dardo rncrlH1reido 
"il purpúreos raudales furnh' vital nurnú. 

A r:-a fontana YÍYa de tu eayaclo santo 
!,¡¡jo la rlul< P µ;narda, su serl a apagar van 
las pobl'rs ovejillas, qur trémulas <le espanto, 
1,·mr!l del lobo J)Prfülo rl sangninnrio afún. 

l\las yo, inesperto, tímido , ohl'r mi rnr1uifr rnto 
ia.~ ola:-, voy sureando cansa el o ele remar ..... . 
¡ la Estrella de los mares! boga a :-,u luz, Piloto, 
qur· el p::erto a nuestros ojof, empi(,zmw a <'PlT1ll'. 

]Haría, dulce Estrella, rle santo amor c1Plirio, 
que inunda a nuestras almas en piélagos rlr luz; 
la hermosa Virµ:en Madre, qm• en liórl'itlo mar1il':o 
Yiendo a 1-,u Dios elaYado, 110s P11g·1·11<lrú Pn la C'í·w:. 

A su fnlgor virgíneo rncanza tú mis vuelos 
desde este surlo mí,::ero al celPstial confín: 
su brillo me ilurniue, euando rn rnortal,·s vrlos 
rni vida sienta próxima a su postrero fin. 

En tanto, oh dulce Padrr, tranquilo al riPlo fr·nclo 
por las tortuosas Rendas bajo tu amparo fiel, 
:,' en pos d,• tus vestig·ios brPzos y rseollos tirnclo, 
los páramos trocados en pní.ei<lo yerg·e l. 
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'l'n bendición imploro ... yo en camlJio con mi lira 
posf rnrme sólo 1mello pidiéndote favor ..... 
po1·quc mi acento débil en mi garganta expint, 

expirn con iu amor. 

~,~ í, Pastor y l'adre, mi pel'ho (•011movido 
p:i:es;11tuos mil plúccmes de amm· y grntitud, 
(le sns profmidos sPno,-; a vm·strn gloria unido 
lm1z:m(lo sus afreto:, al par que ¡.;u laúd. 



FLORECILLAS DE SAN FRANCISCO 

Con sus dedos de rosa blanca .Aurora 
va descorriendo de la noche el velo; 
brisa fugaz de aromas saturada 

cimbrea en suave oreo 
de un cercano pinar las altas copas 
de los esbeltos árboles, que a trechos 
permiten ver, abriéndose ondulante&, 
del adriático mar los verdes senos. 

• Surge el sol, y sus rayos 
iluminan espléndidos 
las verdeantes faldas 
de un escondido cerro, 

que, aunque domina el mar desde su cima, 
siempre oculta modesto 

a la osada mirada del profano 
el sagrado misterio 

de un hombre, que hecho amor, vive en la tierra 
peregrino feliz mirando al cielo. 
De rodillas está: acariciado 
por el ventalle de los pinos, suelto 
su semblante hacia el mar, cuyo murmurio 

unido a su alto ruego, 
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le hace caer de languide~ divina 
en dulce arrobamiento. 

¿ Es que el orar ferviente y prolongado, 
af..Í robando al sueiío 

bs altas horas de la noche, rinde 
al hombre enamorado, que en el cielo 
tiene puesto su amor, mas en la tierra 

eomo un vivo salterio 
con las plantas, las aves y las bestias 
canta al Señor en plácido concierto~ 
Entornados los ojos, y los labios 

ligeramente abiertos, 
dando expresión al pálido semblante, 
los brazos extendidos hacia el cielo, 
y la noble cabeza algo caída 

sobre el cansado pecho, 
que recibe la lluvia de unas lágrimas 
en amoroso y cálido silencio; 
parece ya que eede a la fatiga 

ele los hondos afectos 
de su amante vivir; mas es Dios mismo 
quien lo rinde a su amor, y el débil cuerpo, 
aún transformado milagrosamente 
en otro Cristo, traspasado el pecho, 
y las manos y pirs agujereados 

con divinales hierros, 
busca expansión de la aérea colina 

en el ambiente fresco. 
¿ :l\Ias hallará Francisco para el horno 
de sus ardientes Yívidos afe.ctos 
en los efluvios de la hermana tierra 

cumplido rrfrigcrio? 
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Z Of1·p(•c•rá qmzas el horizonte 
a sm; altos anhelos 

t11:1( l' vaµ:ar, que algúu tanto mitigue 
de sn eneendiclo peeho 
los arclores seráficos, 

de amor divino prodigioso extn•mo? 

Con pasos nwsurados, 
los ojos <'11 el eido, 
sul,e a la verclP e ima 
del solitario ee1To. 
Suspira, y ele f'.U 1.Joea 
exhala hondos acentos, 
qne Yall <.lieiemlo a todos: 
sn amm· me pone PU fuego, 
su amor divino y santo 
por quien me estoy murirndo, 
sn amor, r1ue 110 es amado 
en este i11grnto 1-,uelo; 
¡ Oh, Amor de los amores, 
prnfundo es tn misterio! 

Frnneiseo lnmclP su YÍsta 
c•n el espaeio inmenso 

anhPlante ele ver si algún viviente 
de la tierra o del cielo 

fJUÍ('l'(' ('()]l él ('ll fraternal ('OilSOl'C'ÍO 

compartir el seereto 
de su alto amor ... y allá en el horizonte. 
(!o se ahra;.mn y hesan mar y cielo, 

apan•ee ligera nuheeilla, 
('ll enyo Maneo seno 
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destácase una mancha, que en gracioso 
y curvo movimiento 
avanza hacia la cima 
del escondido cerro, 

do el Santo cae en delicioso éxtai'liR 
con las flores riendo, 

que le dicen del Lirio de los valles 
inefables secretos. 

Los árboles que en torno se columpian 
movidos por el viento 

parece que inclinados suavemtmte 
ponen oído atento 
a las dulces palabras, 
que se exhalan del pecho 

del Santo Pobrecillo, y contestando 
con un sacudimiento 

abren sus copas a la móvil mancha, 
que vagarosa se cernía lejos; 
y ele repente en círculos graciosos, 

al trasponer un cerro, 
alígera bandada 
de pájaros parleros 

se van posando por las verdes ramas 
en bullicioso vuelo. 

-Hermanitos, vmiid: cantad conmigo 
laudes sin fin al Hacedor supremo, 

que os dió por vestimenta 
esas plumas sedosas, lindos remos, 
con que cortáis alegres el airoso 

espacio en raudo n1rlo. 
Alabad al Señor que genrroso 
sobre la mrsa del rrial drsierto 
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ós provee de innúmeras semillas 
y múltiples insectos.-

A la voz de Francisco en bullicioso 
y rápido aleteo 

mueven las cabecitas y parleras 
sus picos entreabriendo, 

ya responden que sí, ya le suplican 
que del Padre común, que está en el cielo, 

les hable muchas cosas ... 
y diciéndole así, baten el vuelo 
al rededor del Santo, a cuyas plantas 
forman variadas líneas en silencio 
agitando sus alas y esperando 
que prosiga el sermón :-Privilegiadas 
criaturas de Dios, de tierra y cielo 
sois libres dueñas, sin que nada pueda 
trabas poner a vuestro leve cuerpo, 
cual la luz y la voz en el espacio, 

amigas de los céfiros : 
bend,ecid al Señor, mis hermanitas, 

y remontad el vuelo 
pregonando de Dios las maravillas 
en armonioso coro vocinglero.-

Los pajarillos baten sus alitas 
rozando el lacio ruedo 

del áspero sayal, color de alondra, 
del dulce Poverello, 

que acariciando las sedosas plumas 
de variado matiz, va bendiciendo 
a los distintos grupos, que en bandadas 
alzan trinando los plumosos cuellos. 



Y de ternura y gozo toclo henehic1o 
al despedirlas, como en justo premio 
traza en los aires una cruz solemne, 

que por lo¡;, cuatro vientos 
hendiendo el horizonte, 

a cacla gTupo marea el derrotero 
que ha de seguir, y al punto entre mil trii1os 

los pájarns lig·eros 
rn cuatro bandas lánzanse. Francisco 
arrobado contempla el raudo vuelo; 
y al hinearse de hinojos, oye pasos 
ele sigilo:c,o andar. . . es Fray lVIasseo: 
quien, al llegar del eerro a la ladera, 

eseuclriña el seereto 
drl varón endiosado, 

y lurgo rxelama con devoto aeento: 
"Abrid, Señor, mis labios"-" y mi hoea ", 

Franciseo respondiendo, 
'' pregonará tus alabanzas· '.-Padre, 
a riesgo aún de suspender el rezo, 
clreidme por favor qué significa 

ese eruzado vuelo, 
eon que he visto eortar el horizontr 

por cuatro derroteros 
a tanto pajarillo.-¡ Oh, hermano mío! 

amado Fray Ma~seo, 
de Dios es dulc2 dl'eano, 

clPl ponenir simbólieo misterio. 
Los que en la Iglesia somos los menores, 

en número creeiendo 
llenaremos drl mundo los eonfines 

por ambos hemisferios, 
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cual las aves ctuzando las campiñas 
de mil extraños suelos, 

en la paterna provisión divina 
siempre los ojos puestos. 

Dejemos, pues, las dulces soledades 
de este amable desierto, 

y, palomas de Cristo mensajeras, 
al poblado bajemos.-

-1\ias ¡, cómo, Padre, de las varias rutas, 
marcadas por los pájares, sabremos 

cuál es la señalada 
por el Señor al ministerio nuestro?
-Echa te a andar sin más por esa senda, 

y allí en aquel encuentro 
de tres caminos, sobre tus talones 

anclando al retortero, 
el rumbo encontrarás de nuestro viaje.
y Fray Maseo al punto obedeciendo 

con perfecta alegría, 
clase al extraño juego 

del rápido girar sobre sus plantas 
hasta que su Maestro 

le dice basta :-Basta, hermano mío, 
y toma aquel sendero, 

que ante tu frente se abre, que esa vía 
es el rumbo secreto 

del Angel del Señor: marcha adelante.-
y marcha Fray Masseo. 

-t, Por qué este hombre de Dios tan simplrcillo 
se muestra a la sazón? i por qué misterio 
me trata a lo chiquillo ?-en lo recóndito 
de su conciencia exclama Fray Masseo. 
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-1\Ias ¿ qué te importa a ti ?-replica al punto 
todo confuso y trémulo 

su humilde corazón-¿no es por ventura 
Francisco tu maestro~-

-Afinca en esa idea, Hermano mío,-
por lumbre divinal Francisco viendo 
el secreto pensar del religioso, 
dícele :-y mira, mira, Fray l\/Iasseo, 
¡ cómo viene por todos los caminos 
muchedumbre de gente a nuestro encuentro!-

Y Fray Masseo alzando su mirada 
fervoroso y contento 

ve de los pueblos multitud compacta 
invadir los senderos 

en busca de Francisco, y rodearle 
entre aplausos y vítores, aeentos 
de santa admiraeión y regoeijo 

y devoto ardimiento. 
Entusiasmada la piadosa turba 

toen el sayal grosero 
del Santo Pobreeillo, y fervorosa 

cubre de ardientes besos 
sus manos y sus pies, y no eontenta, 
póstrase humilde en santo acatamiento. 
:B~ray Masseo lo observa, y ve a Francisco, 
que manso y dulce a todos benclieienclo, 

acepta el homenaje 
del fervoroso pueblo. 

Eeha la noche por los tibios valles 
su oscuro y denso velo, 



-- i<G 

y con las ayes, que a s11s nidos vudven, 
Ya tornafü1o a sus pueblos 

la multitud devota, au]l(1ue indeeisa 
no sabe al fin en su feryiente anhelo, 

si quedarse l'll sus easas 
o ele Frmwisco ir rn S!'guimiC'n to. 
Bem1frelrs l'l Santo, ">' en los aíres 

resuenan mil a<·rntos 
alaham1o al Sdior por admi1·a1Jle 

en su lrnmililP y ffrl sipn•o. 

Conkmpla]](1o la rsce1rn 
está Pxtraüado el bueno F'my Masseo; 

y appnas queda solo, 

se acrna a su Marstro: 
-y ¡, poi· qué a tí, Frauciseo, por qué, P1dre, 

a tí con tanto a11helo '/-
-¿ Qué me quieres dc(·ir, Ikrma110 mío'! 
-Que por qué en pos ele tí va el mundo P1itero ! 
¡, por qué eorre lrnL·ia tí l'l pueblo iodo, 
y ansía verte y l'seuehar tu a<·ento '/ 
No hay gallardía, ni hrllrza rarn 

en tu menguado euerpo, 
llO rcsplandeee t'll tu palabra Íllgenua 

el resplam1or del genio, 
110 eres sabio, ni noblP, ni posees 
nada que al munr1o te haga Yall'dp1·0. 
¡, De dónde viene, 1rnes, qur todo el mmH1o 
siga tus pasos, Po pie tus ejemplos?
Embargado des gozo el Polll'C(• illo 

sient,e inundado P1 peeho 
ele un torrente de luz que le trasporta 



en alas del Espíritu hasta el cielo, 
donde ve a Dios con la mirada pue8ta 
en los pobreS'nwrtales, y volviendo 
en ic.í del rapto, se arrodilla humilde 
himno entonando de alabanzas lleno 
ron gran fervor de espíritu, y exclama: 

-¡ Oh, Hermano Fray Masseo ! 
¿ Qúieres 8aber por qué a este pobrecillo, 

a mí simple e inepfo, 
.:eude el mundo, e ineansable viene 

en pos de mí siguiendo? 
No vieron nunca los divinos ojos 

en todo el universo 
hombre más vil que yo, ni ser alguno 

más digno de desprecio, 
ni pecador más grande, ni criatura 
más ÍJ1capaz y mísera, por eso 
Dios me ha elegido para hacer al mundo 
cstentación visible ele su inmenso 
poder y amor; que nada es la hermosura, 
ni la nobleza, ni el sutil ingenio 
ante Pl Señor, y todo honor y gloria 
<1ébesele a El solo por entero.-

Con honda admira<'Íón y regocijo 
oyóle J:<

7 ray l\Iasseo, 
y todo conmovido recordando 
de tan humildes frases los conceptos, 

,enraminóse solo, 
en lágrimas deshecho 
a meditar la alteza 

de la obra del Señor en c:u fiel siervo. 
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Entre tanto l•'rancisco 
en arrobado ensueño 

contempla de la Cruz el alta ciencia 
esculpida en sus miembros, 

imagen viva de la acción sublime, 
de la humildad y del amor eng·endro. 
Y. el que se precia de instrumento inútil 

de Cristo, queda hecho 
trasunto portentoso, 
que cual pulido espejo 

hace entrever al vivo la hermosura, 
la ciencia y el poder del Rey del cielo. 



••••••••••••••••••• 

'' EL MISIONERO'' 

Miradle, ya marcha: su heróica frente, 
que blando acaricia del bosque el ambien~e, 

irradia fe y paz. 
De amores divinos luz alma en sus ojo:,, 
que un día fluyeron ardientes despojos, 

refleja vivaz. 

Su abierto semblante ternura derrama, 
al pobr-e y al huérfano de sí en torno llama 

con fuerza y dulzor. 
Su pecho apostólico ele celo palpita 
ln:seando a las almas, que mueve e incita 

de Cristo al amor. 

lVliradle, ya avanza: miradle, ligero 
se lanza anhelante por arduo sendero 

con noble pasión: 
no esquiva medroso la fiera que ruje, 
ni menos le espanta la astneia y empuJe 

de indiana región. 

Del iiuelo paterno y hogar olvidado, 
.cual mártir de anhelo valiente soldado, 

y,a en pos de la Cruz. 



Doquiera que parm señala sus huellas 
con hondos vestigio,, y ráfagas bellas 

de amor y ele luz. 

En mano nuclo:-o bastón, el breviario, 
la Cruz y a la euerda ceñido el rosario 

que reza al andar, 
con pobres sandalias y un hábito rudo 
extensas campifias, cual Crü,to desnudo, 

&C' aprrsta a cruzar. 

Sin malla, ui acero, sin pan, sin bagaje, 
volando va en busca del pobre salvaje 

con tanta ambición; 
cual puede anhelante la intrépida suerte 
cn pos ir dPl oro a riesgos de muerte 

con ciega pasión. 

Por bosque& somhríos al par que se interna, 
quizás rinde incierto su frente y prosterna 

pidiendo valor; 
mas óyele el cielo; y al duro comhate 
dispuesto el apóstol, ya nada le abate, 

ni entibia su ardor. 

'l'raspa&a volando la ardiente llanura, 
no teme avanzando de negra espesura 

por selvas entrar: 
llamando va al indio por campos inculto:-, 
y a veces vacila de ranchos ocultos 

la huella al buscar. 
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l\fas viendo de lrjos al indio, que rudo 
con arco a la espalda y el dardo sañudo 

infunde terror; 
su alma arclonisa se enciende, se agita, 
e hirviente en su pecho la sangre palpita 

de gozo y de amor. 

Y mai·drn venl'iendo jarales y peñas, 
trepando sonriente las ásperas hreíias, 

que estorban su pie. 
Y al fin trasponiendo gigímteo monte, 
contempla gozoso tendido horizonte 

do siembre la fé. 

¡ Con qué regoc•1.Jo ve ya el misionero 
dr tribus Ol'ultas el oln·io srndero, 

con qué dulce afán! 
Cual goza el labrirgo mirando sus mieses, 
eual viendo los frutos que ofrecen sus reses, 

se alrgra el gañán. 

De amor y fr ansioso le acoge en su seno 
sns plantas besando ele júliilo lleuo 

c>l pueblo inclio infiel: 
los Yallr~; scmríen, los montes se agitan, 
las trihus y aldeas de gozo palpitan 

y corren ti-ás él. 

Y amante rl apóstol, solícito avanza 
por chozas y ranchos cruzando, y se lanza 

del pobre indio en pos: 
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Del cielo le muestra la senda ignorada; 
estrecha en sus brazos la oveja extraviada 

y guíala a Dios. 

Si ingrato se aleja, ligero le sigue; 
afable le llama le insta y persigue, 

le obliga a escuchar. 
Y al punto en &u pecho del Dios ignorad:i 
h santa doctrilia y el germen sagrado 

se esfuerza en sembrar. 

Con dulces palabras de amor y consuelo 
enciende a los indios en ansias del cielo, 

do está su porción. 
Y a veces cantando, de acorde instrumento 
mil notas arranca de risa y contento 

en tierna expansión. 

Si escuehan sus voce¡;, y atienden ¡ euál goza'. 
celoso al momento sus muebles y ehoza 

se afana en labrar. 
Y alegre en su cima la Cruz enarbola, 
la Cruz sacrosanta ¡ la Cruz! arma sola, 

que le hace triunfar. 

Allí le refieren sus cuitas y males, 
y él ¡ ah respirando bondad, paternales 

consejos les da. 
Sin nunca enojarse, si encuentra rlureza. 
srn ver de sí en torno con pena y tristeza 

Jo sólo qnr está. 
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Maestro, abogado jüez, saeerclote, 
no huye o desdeña la pala o picote 

de diestro peón; 
ya grave se impone, ya humilde se abaja, 
ya mide la tierra y ansioso trabaja 

con celo y pasión. 

Los dóciles indios le ven admirados, 
sus órdenes cumplen y atacan postrados, 

se humillan ante él. 
Y al sacro bautismo rindiendo las frentes 
por célico encanto, son ya nuevas gentes, 

son ya un pueblo fiel. 

Gozoso él entonces, levanta su tienda, 
al Dios de los cielos tan sólo encomienda 

confiado su grey. 
Y alegre buscando otras tribus, les lleva 
del santo Evangelio, del cielo la nueva, 

de Cristo la ley. 

Traspasa montañas y valles umbríos, 
con firme denuedo vadea los ríos, 

que nadie sondeó. 
Audaz desafía desiertos, llanuras, 
se interna entre pampas, recorre espesura,,, 

que nadie cruzó. 

,Ta más ante el riesgo su huella ha temblado, 
jamás por temores su mente ha soñado, 

1;olver hacia atrás. 
En Dios t'iolo piensa y humilde confía 
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qué en trono de gloria feliz algún dfa 
habrá un mártir más. 

Y al fin llega el día que rápida flecha 
de un indio salvaje volal' ve clereelia 

su seno a pal'tir. 
Y alzando sus ojos, do brilla la llama 
de amores divinos: ''¡Oh Dios mío 1-Pxc hum 

a Tí quiero ir". 

l\Jas ántes recibe benigno mi Yicla, 
que en dulce holocausto la tengo ofreeicfo, 

¡ Oh dulce Señor! 
por este tu pueblo que un día pagano 
e inculto me diste, y ahora cristiano 

tuyo es por amor. 

II 

Ralucl ¡ oh Mártir! purpúrea rosa 
de la corona del Redentor: 
salud ¡ oh .Apóstol! palma gloriosa 
te ¡;,ea dada, flor olorosa 
ele ocultos valles ¡ eterno loor! 

No fríos mármoles a los mortales 
ya tus cenizas ocultarán; 
que en esos campos primaverales 
dispersas yaeen entre brezales, 
que eoros de ángeles velando están. 

Salve, de Cri8to don soberano, 
de su amor santo hostia y altar: 



trayendo un lirio, fresco, lozano, 
para ponerlo mi torpe mano 
i,,obre tu huesa, véngate a honrar. 

Nada más tengo que mi indigencia, 
de pobre ingenio la cortedad, 
no oro, ni lustre, ni arte, ni ciencia, 
solo un destello de mi conciencia 
para ensalzarte, para cantar. 

De fuerte mártir, de apóstol santo 
ciñes la auréola de eterno don: 
entre mil loores oye mi canto 
que al cielo elevo con dulce encanto, 
ardiendo en fuego de emulación. 

Feliz, o lVIártir, feliz mil veces 
hoy te celebra mi amor filial: 
tu sangre heróica tanto engrandeces, 
que en esos campos que así enrojeces, 
rual flor te elevas sobre un erial. 

J~u las regiones del indio fiero. 
ganas la meta con noble ardid, 
hallando al punto breve sendero 
ele cien heridas por el reguero ... 
¡ Digna enrona de tanta lid! 

Hostil el mundo te brindó en manto 
de pompa vana mentida flor: 
mas despreciando su necio encanto, 

- 95-



- 96 

vences su astucia: y él entre tanto 
llora impotente su odio y rencor. 

Y esa flor vana, que ayer traidor.i 
fascinar quiso tu corazón, 
hoy trás los rayos dr brrve aurora 
tristr muriendo, ya sr sr evapora ... 
mirntras tú logras etrrual don. 

Madre bendita, puerta del cielo 
¡, quién tales hérors en Tí engendró? 
Iglesia santa, mi único anhelo 
surcar los mares al rico suelo, 
do tanto heroísmo por ti brotó. 

Yo de Francisco la cuerda ciño, 
ella es ele mi alma firme sostén, 
mi fe e inocencia guarda de niño; 
con ella, oh l\'Iadre de mi cariño, 
subir espero puro al Edén. 

Mas antes, Madre, antes quisiera 
la sangre toda por tí verter; 
y esta mi vida pasarla entera, 
buscando al indio que en la pradera 
desnudo corre sin Dios, ni fe. 

Y aunque me quiera del elemento 
la furia horrenda drspedazar, 
y aunque el rugido sordo del viento 
corra parejas eon mi ardimiento ... 
¡ todo peligro quiero arrostrar! 



Y., aunque el salvaje mil lazos me arme, 
y dardo en mano persiga en pos, 
y con sus grit05 rudos me alarme, 
de mi fé pura ni un solo adarme 
paclrá arrancarme, teniendo a Dios. 

Iglesia santa, ele Cristo Esposa 
guarda en tu seno mi corazón: 
por tantos mártires mi voz llorosa 
oye y por ellos, 2\Tadre piadosa, 
la palma clame ele salvación. 
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••••••••••••••••••• 

MI IDEAL 

1 

Celebro una Mujer: una tan sola, 
cuya pura beldad es embeleso 
del mismo Dios que para sí crióla ; 
desde mi infancia la sentí en el beso 
de otra mujer, cuyo recuerdo inmola 
mi amor filial en santo y tierno acceso 
a Aquella sola, que de Dios encanto 
objeto es sola de mi pobre eanto. 

Entre las flores de mi edad primera, 
cual eelestial aparición radiante 
de amor y luz, sobre gentil pradera 
vi aparecer su plácido semblante, 
la vi inclinarse, en sueños. placentera 
sobre mi alma, y desde aqurl instante 
fué el ideal de mi placer y gloria, 
fué el objeto feliz de mi memoria. 

Y a mis ojos lucieron con Pneanto 
los primPros albores de la vida: 
perseguí una ilusión: pero Ella Pll tanto 
presentóse ante mí de amor henchida; 
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corrí anhelante por besar su manto, 
y oí una voz que en son de despedida 
dijo a mi corazón: '' Del mundo, niño, 
huye, verás cuán grande es mi cariño". 

Y fué feliz cuando la voz siguiendo 
ceñí el sayal del pobre Capuchino: 
fuí más feliz, cuando de amor sintiendo 
el fueg·o santo, ante mis ojos vino 
sonriente a lucir, del cielo hendiendo 
brillante nube, el sueño peregrino. 
No fué ya sueño : la ilusión querida 
vino a alumbrar los pasos de mi vida. 

Aquella voz que murmuró a mi oído, 
más dulce a mí que música harmoniosa, 
aquella hermosa aparición que ha sido 
risueña imagen de jazmín y rosa, 
aquel dulce ideal en que embebido 
soñé pasar la vida tormentosa, 
vuélvrnme a rnnrrir: y af'Í yo canto 
a la Virgru sin maueha, que es mi eneanto. 

Y ¡ eómo nó '. Si Cristo nos convida 
por la infalible yoz de su Vicario 
a eelebrar en fiesta enaltecida 
de su Madre el augusto aniversario; 
si suena el canto de ovación y vida 
desde las altas naves del santuario; 
si ¡Inmaculada'. el ángel desde el cielo 
grita, y la aclama alborozado el suelo. 
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Más ¡, qué haré al fin, si efímeras y vanas 
las flores son de humana poesía? 
¡,No ofreceré a las plantas soberanas 
ele la Virgen mis versos noche y día? 
¿No cantaré, aunque eon yoces llanas, 
la Concepción sin mancha de María? ... 
Y ¿ quién mejor que humilde Religioso 
a la que e8 Reina del Amor Hermoso? 

II 

lVfi inspiración en su yolar ligero 
a tus plantas rindiendo el arpa mía, 
tu pura Coneepción que cante quiero 
con voz sonora y dulce melodía: 
quiero que tuyo mi cantar sincero 
brille cual tuyo al esplendor del día. 
Pobre es: mas ¡ah! en mi natal pobreza 
brote ele tí del arte la belleza. 

Antrs que el sol su carro diamantino 
veloz moviese en el rosado oriente, 
tu ser ¡ oh Virgen! del poder divino 
agotaba la fuerza omnipotente, 
ligando rn tí con inmortal destino 
lo más gTandioso que formó su mente : 
y tan bella al salir en tu hermosura 
eres de Dios l'a excelsa criatura. 

Tu ser reune en mir;terioso lazo 
cuanto de bueno encierra el orbe junto, 
que ni de Dios el poderoso hrazo 
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puede crear más célico trasunto: 
Así admiramos en estrecho abrazo 
ángeles y hombres tu feliz conjunto, 
preg·ommdo que Dios omnipotente 
en ti vació su inagotable fuente. 

El te creó más pura y más clh·ina 
que cuanto puro Querubín glorioso 
furra ele Dios comprende r ima~·ina. 
Ni corazón, ni esfuerzo poderoso 
puede alcanzar donde tu srr krmina : 
¡ punto inefable, excelso, esplendoroso! 
¡Ah! ¡ quién te viera en atreYido Yuelo 
cual tr vió ,Juan desde el oseuro suelo! 

Sobre nítidas nubes aparee es 
la cabeza de e¡;,trellas eoronada, 
del sol yestida, eon prrpetuas creces 
bajo tus pies la luna plateada, 
y entre coros de Arcángeles te meees 
cerca del trono del Señor sentada. 
¡, Puede subir a tan sublime altura, 
rlonde tú el'.tás, humana eriatnra? 

¡,No eres hija del homlJre? ... confundida 
¿ no te YÍÓ Dios en el primer pecado? 
p10 tr mordió la sierpe maldecida 
euando tu ser al mundo fué ereado f ... 
No: El te salvó ele la común caída 
antes de ser el orhe modelado. 
Presidió a todo tu inmortal destino 
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con el Verbo de Dios que al mundo vino. 

Triunfó Luzhel del hombre delincuente, 
rugió de gozo al contemplar su hazaña. 
irguió altanero su abatida frente, 
lanzóse audaz con implacable saña 
a la lucha con Dio!'.: mas de repente, 
cual sale el sol detrás de la montaña, 
apareciste tú, Virgen sagrada, 
y su cerviz dejaste quebrantada. 

Inefable sonrisa de dulzura 
brilló en la faz del Todopoderoso: 
tu sér contempla y a la vez murmura 
desde el trono del cielo esplendoroso: 
"j No hay mancha en tí, tu Concepción es pura!" 
Y al escuchar el grito -,;ictorioso, 
se estremeció la tierra alborozada, 
y te aclamó por siempre inmaculada. 

Y al repetir este :-:agrado g-rito 
entre nubes de gloria los mortales, 
quedó en los Hijos de Francisco escrito: 
que al derramarlo en líricos raudales 
desde la tierra al límite infinito, 
ciñéronse de lauros inmortales, 
que coronando su brillante historia, 
es el blasón más grande de su g·loria. 

'l'amhién yo quiero a esa real eorona 
ceñir la flor que ofre<?e mi pobreza : 
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mida es el den al alma quP ambiciona 
dar al mundo pregón de tu grandeza; 
nada Pl mismo arte al pecho que blasona 
cantar tus glorias de inmortal' belleza. 
Nada es: mas oye el cántico de gloria 
con que hoy cplehro tu triunfal victoria. 

Cuando a tí miro y torno el pensamientn 
a contemplar del mundo la hermosura, 
el aura suave, el murmurar del viento, 
las vagas nieblas de la noche oscura, 
los astros mil del ancho firmamento, 
su inmensa, azul, fulgente vestidura 
son para mí raudal de poesía, 
qué me inspiran mil versos, oh María. 

Tanta es, oh Virgen, tu belleza es tanta, 
que el mismo sol desde el rosado oriente, 
cnando su curso en majestad levanta, 
va mendigando rayos a tu frente, 
y busca en pos tu inmaculada planta 
la hermosa luna para ser luciente 
prana a tus pies, y todas las estrellai;_ 
quieren seguir tus divinales huellas. 

Copian de tí los místicos yergeles 
su amenidad, las perfumadas flores 
de tí matizan lirios y cJayeles; 
mariposas, abejas, ruiseñores, 
ora liban tus néctares y mieles, 
ONl rantando tu beldad y amores 
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con no aprendil::¡:a; sones, a porfía 

tu Concepción ens«lzan, oh :María. 

El aura imita tu apacible acento, 
las flores mil tu nítida hermosura, 
las m,trellas del alto firmamento 
matices son de tu mirada pura, 
de tn manto impprial es ornamento 
del cielo azul la tersa yesticlura, 
de tí el alha tomó Rus tintes rojos 
en un mirar ele tus celestes ojos. 

¿ Qué canto yo? La creación entera 
no es bella aún ni para orlar tn manto; 
sería acaso, si lograr pudiera 
rayo de luz de tu divino encanto. 
Xo sé cantar: más si cantar supiera, 
diría al mundo en eleyaclo canto 
tu belleza inmortal: pero oye, mira, 
quiero cantar, porque tu amor me inspira. 

Quiero cantar: a Tí Verµ;el cerrado, 
donde brotó radiante ele dulzura 
ele los Cantares el Esposo amado; 
que al tomar ele tu seno la hermosura 
ele mortales arreos ataviado, 
vestida te dejó de su hermosura, 
inundóte ele gTacias, y fecunda 
Virp:en y ~Iadre te hizo sin seg-uncla. 
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A Tí Ciprés, Espejo, clara fuente 
maná de Dios, sustento de su vida, 
palacio augusto, imagen esplendente 
dr su Yirtucl, amada y elegida 
rntrr millares, astro, sol luciente, 
que iluminas la senda oscurecida 
de este Yalle de lágrimas, cercado 
de eseollos mil y espinas erizado. 

A 'l'í, de Dios eelestr Tesorera, 
del Sol divino rutilante Aurora, 
para el c-ulpable augusta Medianera, 
iris de paz para rl que triste llora, 
clel saero Corazón clulee Portera, 
cámara hreye do el Innwnso mora, 
lazo de unión del nuevo testamento, 
de la Iglesia columna ;' fundamento. 

A 'l'í, Zarza clr Horeb, blanca azneena, 
Rosa dr Jerie6. fragantr viola, 
lirio entre espinas, mística yerhena, 
rncendirlo c•lavel, c•uya corola 
se alJre gentil ele ¡wrfec·ciones llena, 
esbelto girasol. que tornasola 
siempre en su Dios eon rl semblante fijo 
la hermosura infinita de su Hijo. 

Dije en mi amor: a eelrbrar me eiño 
tu Inmaculada con la Iglesia entera: 
y recordando al par en mi cariño 
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la blanca imagen de mi edad primera, 
los dulces besos y el amor de niño. 
quise cantar en expresión sincera 
tus grandezas, oh Reina soberana, 
sin arte alguno, mas con fe cristiana. 

NOTA.-Esta Po,esía compuesta con motivo del quin
•cuagésimo aniversario de la definición dog
mática de la Inmaculada Concepción de la 
Virgen María, fué declamada por el R. P. 
Víctor de Legarda, O. M. Cap., en una solem
ne velada literaria, celebrada en el Convento 
de los P. P. Capuchinos de Pamplona. 
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ROMANCE 

A nú madre ausente 

I 

Al tiempo que el sol extiende 
su rayo fecundo al alba, 
y pinta en diáfano aljófar 
perlas que engendran las ramas, 
derramando en cielo y tierra 
Pl sosi_ego y dulce calma, 
que en las alegres campiñas 
se aspira por las mañanas, 
misterioso sentimiento, 
invadiendo mis entrañas, 
me deja todo embebido 
en celeste ensueño de hadas. 
No sé como así me anega 
entre sombra y luz extrañas, 
pero sí veo que activo 
se apodera de mi alma, 
que su imagen hechicera 
sello de fuego en mí graba, 
y mi pecho purífica 
y lo enciende en vivas llamas. 
¡, Será que el eielo benigno 
dulce influjo en mí derrama J 
¡, o enip:ma, o mistrrio o sueño. 
cubierto clr tenue ¡¡:a,-a, 
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r1ue, agitánclm,e en Pl aire. 
me atrae en c1ulcP esperanza': 
to lampo que resplanclcce 
c:1 súbita llamarada, 
Y <·on su lnz 1:1e faseina 
y cual seííuelo me arrastra! 
6 Es numen que poclero, o 
las cuerdas plÜsa ele mi alma? 
Ko e¡;, luz, ni ilusión. 11i sneíío, 
ni numen, ni eo,,a ex· r«fw: 
es de una madre amornsa 
la imagen dulce, adorada; 
dulce imagen, que al reflejo 
ele su luz en mis rntl'aíías. 
dilatándose cual foco. 
amor ferviente Pn mi estampa. 
Esa idolatrada imag·en. 
ese pedazo de mi alma, 
en suaves modulaciones 
en mi pecho vibra y eanta; 
por eso, no frág·il lengua. 
sino amor de hijo es quien habla 

Celebren manos artistas 
en C'ítarm: acor(1atlas 
mil bellezas secluetoras. 
que im,pira musa agraciada: 
canten olorosas flores, 
que el freseo ambiente <'rnhalsaman, 
y en versos mil hechiceros 
alaben beldades vmrn'': 
que yo, maclré>, tlr 1 n an1 1,r 
crlrhraré con voz llana 
los trabajos. los clesYrlm,. 
tus siempre ineansahles ansias. 
¡ Cuánto diera CIUC mi lrng-Pa 
en serafín trasformada 
cantase de tu¡;, deseos 
las veladoras mira da:,'. 



; Cuánto que celeste artista 
todo mi ser agitara 
trocando en cuerdas de amor 
todas las cuerdas de mi alma! 
¡ Cuánto que en limpio crisol 
mis lahios purificara; 
y que todos mis afectos 
lenguas finas se tornarán! 
Pero si esto no es posible, 
tu bondad supla mis faltas, 
y sigue escuchando, madre, 
<'1 tierno canto ele mi alma. 

II 
El ave qne en la espesura 

de montes y valles canta, 
ele su amante compañera 
llora la ausencia, porque ama. 
Los besos con que una madre 
a su dulce amor regala, 
vuélve]e con mil caricias 
Pl pequeñm·lo, porque arna. 
Las memorias de un amigo 
erm pluma sencilla dadas 
son de earií'ío señales, 
en que se goza, porque ama. 
Y c¡;;te dulce sentimiento, 
que se desborda de mi alma 
Yolanclo hasta el santo hogar, 
clo tu yfres, madre amada, 
¿no es firme prueba de amor 
de este tu hijuelo, porque ama? 
Este amor, flor de los cielos, 
lo difíeil y arduo allana, 
y en vivo fueg·o convierte 
la más fría nieve helada. 
En su extensión y grandeza 
pare,·e rnmhra r-on alas, 
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que tanto más cuerpo toma 
cuanto está má,, apartada. 
Es en lo puro y sencillo 
amor de inocente infancia, 
y en lo suaw y delicioso 
nube bienhechora y santa 
de grato, oloroso incienso, 
qm' centellea ante el ara. 
Dócil siempre a tus desvelos 
y a tus santas enseñanza¡.;, 
de tu voz al suave acrnto 
fiel se derrite y ablanda, 
cual suele obediente cera 
consumirse entre las asruas, 
y cual en carteles finos 
su imagen el sello graba. 
En él tu bondad inmensa 
que la luz veo más clara: 
dirás ¿ si antes lo veía? 
siempre, madre, lo observaba: 
qne el amor inten,o y puro 
rs pehpicaz y poco habla. 
De mi p2dw en lo profunclo 
sirmprr te:1clrá su morada, 
y jamás podrá arrancármelo 
el tirmpo que todo arrastra. 
(Juiero ac1arar lo que siento, 
pero mi acento dr~ma~·a 
y en su porfiada lucha 
se queda sin deeir nada. 
Hap;o un esfuerzo supremo, 
y al decirte: ¡ cual te ama 
mi pecho'. la voz expira 
y anúdace a mi garganta. 
Desisto, pnes, en mi empeño 
de expresarme con palabras. 
ponJlie a cantar mis afectos 
ni voces, ni letras hastan. 



LOS BEATOS AGATANGELO Y CASIANO 

Mártires capoohinos 

Y a declina la tarde : ya a su ocaso 
en majestuoso paso 

de ..A.frica el sol con lentitud camina; 
de su fulgor los últimos reflejos 

iluminan ele lejos 
la alta planicie ele aérea colina. 

Maniatados sobre ella están de hinojos, 
levantados los ojos, 

en ferviente oración dos Capuchinos, 
cuyo amor crece en férvida C'speranza, 

a medida que avanza 
el sol a hundir sus rayos purpurinos. 

En torno están allí fieros :c:ayones 
con grillos y prisione,, 

para atar a los santos Misioneros, 
que, al cruel espectáculo abstraídos 

el alma y los sentidos, 
ofrécem,e a morir mansos corderos. 

Sordo rnído (1e pronto se derranrn, 
cual si hervorosa llama, 
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de la selva prendiendo en la espesura, 
avanzara en el viento mugidora 

volando asoladora 
del hondo valle a la enriscada altura. 

Así el rumor creciendo de la plebe, 
q ur grita y pide aleve 

la pronta ejecución ele los dos reos, 
asciende a oídos del cruel tirano, 

que decide inhumano 
satisfacer clf•l pueblo los deseos. 

El verdugo a su voz con nula planta 
sañudo se adelanta, 

y ase feroz de un santo Misionero; 
al que, arrastrando por la ardiente arena, 

echa gruesa cadena, 
del suplicio mostrándole el madero. 

En tanto otro sayón eon iranrnclo 
rostro rng-e al seg-undo, 

amárrale feroz con duros lazos; 
y arrojándole a bruscos empellonrs 

deja hecho mil girones 
el monacal vestido entre sus brazos. 

La hora sonó del último suplicio: 
el cruento sacrifü·io 

va a comenzar de los sagrados reos, 
que a Cristo ofrecen, luz de sus arnon~s, 

las penas, los rigores, 
del r•orazón los íntimos deseos. 
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Y cual laten de heróicos campeones 
los bravos corazones, 

cuando la lucha con furor estalla; 
así marchan los mártires armados, 

de Dios fieles soldados, 
del sacrificio al campo de batalla. 

Con efusión lo& santos Misioneros 
abrazan los maderos, 

que a sus ojos en alto se levantan: 
los besan vece& mil, de gozo llenos, 

y con rostros serenos 
miran los hierros, que al mortal espantan. 

Ya los verdugos, del tirano esclavos. 
aparejan lo& clavos 

y las férreas argollas del tormento ... 
l\Ias, cuando a alzar se aprestan a los fieles 

mártire..;, sin cordeles 
encuéntranse ¡ oh furor! por el momento. 

Lo& dos héroes, que miran con serena 
frente, la horrible escena, 

sonríense gozosos, y encendidos 
en el divino amor que los devora, 

bríndanles sin demora, 
la horca a suplir, sus míseros vestidos. 

Y presentan al punto a los sayones 
los benditos cordones 

ele sus hábitos rotos, y al momento 
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Ycrn,c alzados del suelo con fiereza, 
atada la cabeza 

al nudoso madero del tormento. 

:No retuercen los mártires sus cuellOb, 
ni mesan sus cabellos, 

cual malheehor en la postrer tortura. 
Solo tiene su amor un sentimiento, 

sus labio¡;, un acento, 
aet·ilto de perdón y de ternura. 

-·' ¡ Dulce Jesús ! reeibe nuestras almas~ 
y danos ya las palmas, 

a que tu amor nos brinda desde el cielo ..• 
::Has de r,;te pueblo otiópieo extraviado, 

horra antes el pecado, 
y nos darás el último consuelo". 

lJna hora transcurrió : ele la alta cumbre
con su postrera lumbre 

pálido el sol los montes ilumina; 
y al brillo suave que su luz derrama, 

eélica, inmensa llama 
desdl' el c•ielo deseiencle a la colina. 

Las almas de los mártires volaron, 
y allá solo dejaron 

sacros despojos de triunfal victoria. 
Loor sin fin a Agatángelo y Casiano 

tribute el labio humano: 
¡ honor al mártir, al Señor la gloria! 



••••••••••••••••••e 

¡CARNAVALES 

Yo n L'll los campus Ül' Babel impía. 
E11 voluptuosa orgía 

Los pla('e1·es c·antar de inmnnda diosa, 
'i'i rleshorclar~e ck sn torpe seno, 

Rompiendo todo freno, 
Llamas inpm·as entT(' tutha oeiosa. 

De> arpa lasei nt al compasado acento, 
Ménades sin cii.ento 

Vi retozar C'll haPanal inmundo; 
Y allú estampada la redonda huella 

DC'l qn<' si¡nw la estrella 
De las ruine,; pasiones de este mundo. 

~\llú Ps<·lwlié de pompa engalanadas, 
En múgicas tonadas 

¡ :Netios ! cantar impúclieos amores; 
Y entrP el Yértig'o horrible de sus danza;, 

Las eternas ,;engauzas 
Vi descender sobre sus negras flores. 

Y al padre ,..¡ de la proeaz mentira, 
(~ue allá en ;;,n trono gira 

Tenc1ienclo auclaz la rNl rlf'l sensualismo, 
J 1 ;j ---



Que hundiéndolos del crimen en el fango, 
Al son de alegTe tango 

Los va enpujaudo al infernal abismo. 

Miserables y ciegos, a su lado 
:N"o ven entronizado 

Al tirano cruel que los embota; 
:N"o ven la mano del placer airada. 

Que eruge descargada 
Sobre el esclavo, en cuyo pecho brota. 

Y enloquecida sin temor, ni traba:;, 
En sus pasiones bravas, 

Que alzan cabeza en el humano pecho, 
Música haciendo de maldad, se agita 

La chusma vil, y grita, 
Grita danzando con febril despecho. 

Y amarrados y envueltos, e.mal de umbrío 
Bosque, en furor hravío, 

De lo:;, robles las hojas desprendidas 
En círculos se mecen; tal sin tiento 

Saltan con pie violento, 
Por Belcebú sus plantas impelidas. 

¡Saltan! y el diablo asorda en sus clamores, 
Cubriéndolos de flores 

De la conciencia el alarmante grito; 
Y ellos sin tasa a sus instintos fieros 

Arrójanse ligeros 
Para <'almar la sed del apetito. 
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Furia infernal entre sus brazos prende, 
Que agítase y enciende 

.Al siniestro fulgor del bailoteo ; 
Cuya influencia al recibir, se altera 

La multitud rastrera 
Con el furor que aumenta el devaneo. 

Nadie se entiende yá: con mano ardiente 
Suelta el disfraz la g·ente, 

Corriendo a dar en lamentable exceso; 
Cuando de pronto en la infernal balumba 

Ví abrirse negra tumba 
Del crimen vil al sanguinoso peso. 

Lo ví y grité ; pero mi ronco grito, 
Cual piedra de granito 

Se hundió en las aguas ele su turbio abismo. 
Tendí la mano aceleradamente 

Por ver si en el torrente 
De tanto horror cesaba el paroxismo: 

l\f as al vrrlos cantar en sus locuras 
l\Iil necias aventuras, 

Que el delirio forjaba en sus pasiones, 
Rompí el silencio de mi airado pecho, 

Y en lágrimas deshecho 
Alcé este grito en medio a sus salones: 

¡Insensatos! corred: allá os espera, 
Al fin de la carrera, 

El ,Juez supremo, inexorable, santo, 
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En cuya mar;o oscila la balanza 
De la etr,·na venganza, 

Que pre:-.to falla1.í. con duro espanto. 

¡ C'ieg·of,' ¡' Xo V<'is <'ll 1;m andaz loeura 
La horrible desventura 

Que a yuestra alma labráü, en mala hora? 
¡, A ñn avanzáis furiosos ~- sin tiuo 

Corriendo el mal eami110 
Del Yieio ruin llUe el eorazón devora'? 

¡ Eneenaµ;aos, pue:-; '. ! ... hif'lTo eandente 
Dd vicio en vue1-,tl'a frente 

~Iareará más el sello ignominioso 
De lo¡;, hijos ele Cam: no halJnÍ allá lmída: 

Vuestra liYÜma ,;ida 
En eontra µTitará: ¡ µTito espantoso!! 

}Iortales ¡ay! mirad en vuestro daño: 
Qup horrendo deseng·año 

V enclrá muy presto a abrir a vuestros ojos 
La del eristiauo inmensa desventura, 

Que i'Jiempre y siempre dura 
Siendo pasto de Dios a los Pnojos. 

Entonces ¡ay! las férvidas pasiones 
En lóbregas prisiones 

Del abismo eon gTillo¡;, amarradas, 
Serán sin fin del rey de la mentira, 

Con ímpetu y con ira, 
Reprimidas a horribles tenazadas. 
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HIJO DE REBELION 

Al M. R. P. Ignacio de Pamplona. 

Hoto el eterno reposo, 
Dios en su alto pockrío 
hace brotar del vacío 
prototipos de beldad: 
Y su Verbo omnipotente 
en los centros celestiales 
seres produce inmortales 
de divina caridad. 

Y echando a nivel las bases 
de mares, tierras y vientos, 
do tengan firmes asientos 
en su curso natural; 
viste ele espléndido manto 
las cerúleas mansiones, 
limitando sus rep:ionrs 
por la cumbrr c·c'lest ial. 

Y cuando a su Autor divino 
obedeciendo natura, 
el movimiento inaugura 
en su punto cada ser; 
~atanús con sus secuaces 
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rompe la marcada valla, 
y en negra e impía batalla 
a Dios disputa el poder. 

Mas al punto fulminado 
por la Justicia divina 
rueda en espantosa ruina 
de la celeste mansión, 
arrastrando en pos millares 
de estrellas más, que cayeron, 
v al abismo descendieron 
~n YO!('ánico montón. 

La Suprema Omnipotencia 
de su presunción en pago, 
con justo, tremendo estrago 
al orco los arrojó. 
i Triste, memorable ejemplo, 
que enseña a la criatura 
que su poder y hermosura 
de solo Dios recibió ! 

De Luzbel la audaz soberbia 
vace en el fondo sumida : 
;nas ¡ay! de ella sin medida 
surgió a tierra la maldad. 
De ella engendróse el desorélen, 
la criminal arrogancia, 
y en su impía exuberancia 
dió a lnz torpe libertad: 

Y al fulgor de negra tea, 
que da calor a1 malvado, 
creció, cual crece el pecaélo 
a la sombra del error. 
Y cuando estuvo nutrido 



de su hechizo, alzó la puerta, 
y, como fiera despierta, 
saltó encendido en furor. 

Fatal engendro del orco, 
del anticristo traslado, 
en el troquel modelado 
del alma de Satanás: 
apocalíptico ~monstruo, 
que con rabia de precito 
levanta la voz en grito, 
cantando al rudo compás. 

De su furor y despecho: 
"Y o subiré a las estrellas, 
y pisaré con mis huellas 
el trono del Criador. 
¡ No serviré ! y esa Tiara, 
que la sien de Pedro ciñe, 
no sufriré que domiñe 
los destinos de mi honor". 

Dice el maldito: v volando 
Ya en su loco desva;:ío 
con gozo y placer impío 
moviendo guerra a la Fé. 
Y osado, pérfido, astuto 
recorre pueblos, naciones 
tremolando sus pendones 
con irritante desdén. 

Ya cierne las negras alas 
por el tendido horizonte, 
llevando de uno a otro monte 
su decantada igualdad: 
y en tanto en el hondo valle 
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protege audaz monopolio, 
que vi<'ne a alzar en un solio 
la justil'ia ~- la impiedad. 

Con malYada transigrnl'ia 
l'Uhrc de flores sm, ojos, 
mientras cría mil abrojo.-; 
en su duro corazón: 
y con dnil'o sarl'asmo 
lanza <'ontra ('1 pueblo inerte 
fiera~ 111111:,:adas rlc mn<'rte 
('On fingida eompasión. 

Arrastrado por la astucia 
ycncido eac el anciano, 
Y el más eauto ciudadano 
~-ese rendido a sus pies. 
Y al empuje fascinante 
de su tirá11ico bando 
avanza fiero asolando 
eon todo darnlo al traYés. 

'!'al 1lu!Ja1TÓ11 pro<'eloso 
;,al:ude en rauda carrera 
los ~enos dP la andia psfera 
eon horrírnno fragor: 
r drsatanclo a lm,- l'ampos 
,n lluvia ~- granizo rudo, 
J-ala con rigor safmdo 
e-nanto e1wnrntra al derredor. 

~ o rico, dorado techo, 
ni humilde "!>' pobrr cabaña 
l ihre de su aRtucia y saña 
cabe sus plantas están; 
ni ver,w pueden seguros 



al aLrigo de :,u engaiío, 
ni del impetuoso daño, 
que empuja con su huracán. 

En él frío excepticismo 
la mente humana oscurece, 
y al alto genio oclormece 
en letárgica inacción: 
y el más torpe sensualismo 
con funesto desenfreno 
hunde en asqueroso cieno 
la carne y el corazón. 

¡ O infernal Liberalismo ! 
del mal solapado velo, 
fiera sacudiendo el suelo 
con instinto torvo audaz: 
¡, A qué insultarnos cobarde 
tras el velo que te ampara, 
y urdir con pérfida cara 
guerra, preg·onando paz~ 

Valor llamas al perjurio, 
dignidad a la venganza, 
a la punta ele una lanza 
verdad, derecho y razón. 
Virtud santa al egoísmo, 
útil pasatiempo al vicio, 
cuando eres solo artificio, 
impol'itura y traición. 

De lo justo haces parodia, 
toda ley sana rehuyes, 
y libre a todo, destruyes 
la noción de libertad. 
Infiel remedas justicia, 
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ignorante finges ciencia, 
v el blanco de tu conciencia 
~iene a ser la utilidad. 

Así astuto cocodrilo 
de Libia en el suelo ardiente 
se arrastra por la vertiente 
con silencioso terror. 
Sus ojos clava en la víctima, 
dolor aparenta y llora .... 
mientras la parte y devora 
con sanguinario furor. 

Mientes, traidor : la mentira 
en tu aspecto se retrata, 
al par que el mal se dilata 
bajo tu funesta acción. 
¡, Piensas acaso augún día, 
horrendo y feroz endriago, 
en las ruinas de tu estrago 
envolver la Religión? 

En vano muerdes su planta: 
nunca lograrás sucumba 
Pedro, que en su misma tumha 
reconstruye su poder. 
:\Ias, ¡ay! tú, mientras que imp:o 
vas sobornando a la gente, 
¡ no miras sobre tu frcn te 
maldición diYina arder l 

Ya de Miguel la íg·nea espada 
cernerse en los aires veo 
contra tí, infernal ~riareo, 
nefando engendro del mal. 
Blandidla ya, o santo Arcángel, 



cual lleno de ardiente eelo 
la blandiste allá en el eiel¿ 
contra el primer liberal. 

Rompe, de&troza, aniquila 
su altiva obstinada frente, 
vibra pronto el rayo ardiente 
de divina indignación. 
No quede rastro en el suelo 
de su maldita earrera : 
¡ muera su reinado, muera 
bajo eterna exeeración ! 
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HIMNO 

en honor de 

SANTA ,JUAN.A DE ARCO 

Ilustre mártir Terciaria de S. Franoisco 

Coro 

Salve, salve, sublime doncella. 
De la Iglesia y la Patria esplendor, 
Sostened nuestro aliento en la lucha 
De la fe contra el siglo impostor. 

Estrofas 

I 

En tus días lanzó el enemigo 
So hre Francia temible legión, 
Y a su empuje violrnto opusiste 
Del areúngrl rl saero pendón. 

II 

Tu pendón que al angélico acento 
En tu brazo prodigios obró, 



Y al vencido ánimo en la derrota, 
Y a su sombra victoria alcanzó. 

III 

Con la frente y mirada serena 
Y en tu pecho de Dios el amor, 
Te lanzaste a la lucha invocando 
A ,Jesús Capitán triunfador. 

IV 

Y esa fé y esr amor del martirio 
Sobre el ara ante el mundo brilló, 
Alcanzando del cielo las palmas, 
Que a tu frente la Iglesia ciñó. 

y 

Ya del cielo ostentando la enseña 
La doncella, de Francia adalid, 
Nos alienta entre nimbos de gloria 
A nvanzar del cristiano en la lid. 

VI 

¡Ea! ¡ Sus ! de la Cruz bajo el lema 
En compacto aguerrido escuadrón 
Tremolemos ele Dios y la 'Patria, 
Como ,Juana, el sagrado pendón. 

VII 

.A la licl, fer-vorosos Terciarios, 
La hatalla a Jihrar del Señor, 
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A la lid, macabeos seráficos, 
A la lid con católico ardor 

VIII 

Nada importa que en rabia encendiclo 
J,Iil combates coneite Satán, 
Que del cielo embrazando el escudo 
nos protege la virgen ele Orleáns. 

IX 

Si el impío proclama en su encono 
Guerra eterna a la Iglesia ele Dios, 
Cual la virgen ele Francia volemos 
De Jesús a ponernos en pos. 

X 

Y ostentando en el peeho la enseña 
De la Patria y católica fé, 
De la Iglesia corramos rn torno 
De su roca a ponrrnos al pié. 

XI 

Y del Paclrr de Roma ante rl trono 
Confesemos su angosto poder; 
Que al mirarnos llegar, vacilante 
Desde el suyo carrá Lucifer. 

XII 

No temamos entrar en la lucha, 
Fieles hijos ele amor y de luz: 



Que o la fé triunfará, o moriremos 
Cual valientes al pie de la Cruz. 

XIII 

Presentemos los pechos briosos 
De la lid al violento fragor, 
Proclamando del bien la victoria 
Contra el siglo moderno y su error. 

XIV 

No gigantes ni pechos altivos, 
Sino humildes, cual Juana, ostentad: 
Y cual ella, vereis algún día 
De la fé triiinfar la verdad. 

XV 

Y en la lucha titánica y fiera, 
Que libramos de Cristo en honor, 
Palma eterna en el trance supremo 
A su sien ceñirá el vencedor. 

Coral 

Volad, volad, cristianos, 
Volad a la victoria 
Bajo el pendón de gloria 
De Juina de Orléáns; 
Pregona en su bandera 
La patria libertad; 
Lleva en su lema escrito : 
Fé, Paz y Caridad. 
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A LA FLOR DEL CIELO 

Rico en sus alas 
El blando céfiro 
Lleva el aroma 
De blanca flor; 
Y al lleg·ar rápido 
Del monte al hueco 
Pliega las alas 
En son de amor. 
Al hondo valle 
Desciende y g·ira 
Bañando plácido 
'rodo en su amor ; 
Besa la arena, 
Quebrando el vuelo 
Entre el selvático 
Vago rumor. 
Y al blando estruendo 
Que va extendiéndose 
Grita: del Cielo 
Gloria a la Flor. 
Pisa la alfombra 
Del verde prado, 
Al agua y céspedes 
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Cuenta su amor ; 
Y exclama prófugo 
Torciendo el paso: 
Del alto Cielo 
Gloria a la Flor. 
Rompe la valla 
De áspero risco, 
Do el aura hiérese, 
Dando un clamor; 
Y dulce y lánguido, 
Rotas las alas, 
Cabe un arroyo 
Murmura amor. 
Baña en el agua 
Su frente exánime, 
Se hunde en las olas 
Con pié veloz, 
Y entre los pliegues 
Del seno acuático 
Gime: del Cielo 
Gloria a la Flor, 
Leve su espíritu 
Dr mnerte herido 



Se ahog'a, trinando 
Canto ele amor, 
Que ninfa nápea 
Repite, al verle 
Morir: del Cielo 
Gloria a la Flor. 
Y en tanto el astro 
De hebras aurífera:-; 
Seguía a _A_urora 
Cual rey ele amor, 
Siempre en pos de ella 
Flamantr, lfü·ido 
Dando del Cielo 
Gloria a la Flor. 
Se enciende el valle 

De su luz vív1da, 
Y brilla el monte 
Con su fulgor: 
Y al despedirse 
'l'ras el crepúsculo 
Vierte su último 
Canto de amor; 
Que en su piquillo 
Sonoro pájaro 
Lo aspira y sorbe 
Con Yivo ardor, 
Y hm,ta el Jeye héspero 
Si¡rne trinando : 
Del Alto Cielo 
Gloria a la Flor. 
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A VUELA PLUMA 

Quise cantar: y al corazón ardiente 
No logré, no, en líricos raudales 
Arrancar un pensamiento 
Que asaltó tenaz mi mente : 
Porque el arte más sublime, 
Aún cerniéndose en la cumbre 
De soñados ideales, 
Es muy pobre, muy trivial. 
Y aunque quiera el alma humana 
Con arranque y entereza 
Esculpir su afecto interno 
En artística expresión; 
Derramar vida en la idea 
Y sensible y palpitante 
Darle forma creadora 
Con la pluma o el pincel. .. 
¡Ay! no puede! 
Que belleza aún bien sentida 
Siempre cuesta darle vida 
Y sacarla bien a luz. 
Y a se pinta cual hermosa 
Luz que vaga, y ... ¡, dónde está? 
Y a es cual fuego que se agita 
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Dentro el pecho, y... ¡, qué hace allá? 
Es cual nube que ya muere 
Y en celajes nace ya. 
Siempre hermosa, siempre viva 
En pos de ella el hombre va; · 
Cual va siempre tras la dicha 
Fatigando a sus deseos, 
Y ella esquiva, voladora 
A su amor se oculta más. 
¡, Es que el hombre va perdido 
A buscarla do no está, 
E insensato no la siente 
Que volando en torno va 1 
¡Ay! la tierra es densa nube 
Que nos vela la hermosura 
De aquel cielo ! ! ! ... 
Y es la dicha sombra que huye, 
Humo denso 
Que se extiende en largas ondas 
Formando vago espiral. 
Cuerpo vano que, al tocarlo, 
En las manos se disipa 
Como cera derretida 
~;\.l contacto del calor; 
Como espuma que hervorosa 
Bulle y gira tras la nave 
Que va hendiendo los cristales 
Espumosos de la mar; 
Como el ángel de los sueños, 
Que sonríe en lontananza 
Y da al alma soñadora 
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La esperanza 
De ver un día su faz. 

Noble idea nace acaso 
En la mente del poeta, 
Cual en oásis del desierto 
Yergue el tallo planta hermosa 
De algún germen que arrastrara 
Impetuoso allá el simoun. 
Brota, crece, sube, vuela 
Al impulso poderoso 
De halagüeña inspiración. 
Hiere el alma, la despierta, 
Le da dulce y grato son, 
La fascina con su encanto, 
Y en un punto al par derrama 
Luz y fuego al corazón. 
Mírala, ya quiere asirla; 
De ella ya va a dar en pos; 
Ya la tiene, la arrebata; 
Yé cumplido ya su afán ... 
Mas ¡ ay! que en las torpes manos 
Huye todo. . . y solo deja 
Ansia eterna que fatiga, 
Cierto anhelo indefinible 
Cual luz vaga, que oscilante, 
Se columbra 
Sobre densa oscuridad. 
Infeliz del que consume 
Su existencia asaz liviana 
En un perpetuo soñar. 
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¡ Sursum corda ! ¡ vista al cielo ! 
Tras los velos de este mundo 
Allá reina la Verdad. 
Mortales j al cielo, al cielo l 
Do se asienta entre querubes 
La Belleza sustancial. 
Do entre nubes de oro y grana, 
Descorido el blanco velo, 
Más que luz ele la mañana 
Brilla y reina la Verdad. 
Mortales ¡ al cielo, al cielo ! 
Que allí solo está la dicha; 
Lo demás es. . . j vanidad! 
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LEJOS DE SU PATRIA 

I 

Yo ví pobre emigrante vagar, roto el vestido, 
con pasos descarriados en hambre y soledad; 
la ví a través del velo que en su aflicción ceñía ... 

la ví gemir, llorar! 

Paloma que extraviada con rápido aleteo 
va al campo atravesando, perdido el patrio hogar, 
errante infortunada, que en tierras peregrinas 

busca ami¡;toso umbral. 

Tallo en su flor cortado del huerto en donde ameno 
creció a los dulces besos del céfiro natal; 
que en vano es trasplantado para lucir sus galas 

en más rico ¡;olar. 

;L::i desdichada llama : mas nadie le responde : 
pregunta por su patria y huye a sus voces más: 
tra¡; ella corre;-¡ oh madre ! ... .la alcanza, vuela a hablarle: 

mas ... ¡pobre! sola está. 
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Dcsconsolnlla y 11-istf· qnPrt>llase ante ('l eielo, 
y en torno <k sí propia consuelo quiere hallar; 
contémplác;(' irn1N·isa ... y al verse sola ex('lama: 

; oh 1'11 t 1·ia .. vei1 aca '. 

¡ Oh <lnlce Patria hermosa, madrc del alma mía, 
¿ do ocúltanse t lls miles? tus montes ¡ dónde están? 
¿, no me respondes? dime: mi Dios reina de tu suelo, 

sin tí no puedo estar. 

::.\Iontaña& d,· mi valle, frondosas pra¡lería;:; 
de mi nafrrn aldPa "do está mi clulcP hogar? 
¿ do el blanco caserío, la ermita bendecida, 

donde iba yo a rezar 1 

l\fis ojos ya no miran la esbelta torrrdlla 
llamando a mis hermanos con lenguas de metal: 
¡ bendiga el cielo el día que a tu benigna sombra : 

vuelva otra vez a orar! 

f'atria del alma mía, la ílr rejme&tos valles, 
ele la lryernl:1 antig-un t't'gió11 trtlflil'ional, 
en curo S('no dtwrnu•n los manes de mis padre¡; 

en misteriosa paz. 

P!!rd6name si un día, tu santo amor burlando, 
ingrata fní a tus ojos ea usados de llorar. 
Perdóname si ilusa lanzónie a mil azares 

la sed de vil metal. 

¡ Oh dulce madre mía! llegar quiero a tus brazos, 
gozar quiero en tu seno tu· abrigo maternal. 
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ábreme tu regazo. y al punto, de mis penas 
el llanto a('abará . 

. Angl'l <lrl buen camino, ([U(' vas vrlando rl paso 
del pnhrr desterrado, que invoca tn piedad, 
alúmbranw la ,-:enda de mi querida Patria, 

de mi patrrno hogar. 

II 

Y marcha en su busca por rerros y prados 
traspasa los campos con tr{>mula planta, 
,-e-dienta rmnina por suelos quebrados 
eual tétrica sombra que átcrra y espanta. 

PC'rdicla sr intrrna por senda fragosa 
eon flébiles ojos huseando la altura 
rle un monte, rlo pueda en. queja amoro-,a 
contar a su Patria su honda amargura. 

La noche está fría: pendiente la luna 
rnal fúlg·ido faro del éter azul; 
y el huho siniestro. con voz importuna 
tp1ebrando su canto drl fres1·0 ahrdul. 

Y de;ja a sns ojos la luz refulgrntc 
!i1;; nubes· abiertas en h::mdas undo-.1rn. 
que narcn y crecPn r en _giro lu<'i('nfr 
sns senos reflejan. ya hlanea~. ~-a umrH·ns11s. 

Y en son que fayonio llevó u sn-. oírlos. 
t1~ nrnma salubre bañando f'l ambiente, 
11.' dice en retorno de aquellos gemidos 
aquestos acentos que hieren su niente: 
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-¡ Oh pobre desvalida! ¿ por qué loca y sin tino 
los montes trepas sola con lúgubre ansiedad? 
¿ Qué buscas, pobrecilla, que en lágTimas amargas 

no más haces llorar 1 

l I tas? ¡, qué mal te aqueja? por qué en la noche fría 
g; , 'US rotas plantas, por el fragoso erial? 
¿ q"' imscas? no te espantan los lobos carniceros? ... 

¡, por qué tan duro afán? 

Escucha, triste errante; de tu querida Patria 
huyendo ¡, qué pensaste en la extranjera hallar? 
p10 me respondes? dime: sí, dime, pobrecilla, 

que presto hallarás paz. 

----Salí ¡ay! de mi Patria, por ver si gente extraña 
prestábame en sus tiendas mayor felicidad: 
pero ¡ah! burlas, desdenes, mirándose unos a otros, 

solo a mis llantos dan. 

Quise encontrar consuelo do reina la tristeza, 
ansié ver hermosura do está la fealdad, 
busqué desorientada las sendas de la vida, 

do solo hay mortandad. 

h Do, pues, iré infelice? las sendas tan trilladas, 
que a mi sol'ar conducen, errante perdí ya: 
los montes de mi Patria, tan caros, confundidos 

en mi memoria están. 
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¡ Oh dulce Patria mía! llegar quiero a tus brazos, 
gozar quiero en tu seno tu abrigo maternal: 
enséñame el camino, y al punto, de mis penas 
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el llanto acabará. 

Torna, torna, infelice, 
torna al paterno hogar, 
que en él a Dios serviste 
de amor llena y piedad ; 
y allá en extrañas tierras 
quizá te perderás. 
La Patria, que es tu madre, 
consuelo en tu pesar, 
daráte entre sus brazos 
la dicha y el solaz. 
Tuerce, tuerce tus pasos 
hacia el paterno hogar, 
que en él a Dios serviste 
de amor llena y piedad ; 
y allá en extrañas tierras 
quizá te perderás. 



••••••••••••••••••• 

¡ MAR ADENTRO! 

A mi querido hermano en Religión 
R. P. Joaquín de M., año 1906. 

¿ Lo ves? mira : dormido 
detrás del alto monte, 
que soberbio limita el horizonte, 
levanta al cielo atronador mugido. 
Monstruo ele espumas en movible suelo 
sus espaldas rugiente balancea 
envuelto en verde y trasparente velo, 
que en anchos pliegues sin cesar flamea. 
l\'.Iira: tiende los ojos 
por esa inmensa líquida laguna: 
desde la costa, do el patrón se mece 
en su bajel, cual niño pequeñuelo 
en cándido cojín de blanda cuna, 
hasta do el mar cerúleo parece 
juntar sus ondas con el alto cielo, 
vé cien naves correr a remo y vela, 
que impulsando sus ruedas nadadoras, 
leves sulcan cual aves voladoras, 
dejando en pos hirviente, blanca m,tela. 
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Y ¡, á do ehderrzan sU:s tajántes proras, 
oh, caro Misionero? 
¡, Qué espíritu las guía 
por ignorado oculto derrotero 
sobre las ondas de la mar bravía? 
¿ Quién i;abc ¡ay! si aquella, 
que en su presurosa huella 
surca las claras ola~, 
alegre tremolando banderolas, 
aquella nave alfrrn, 
que a nuestra playa arriba, 
tras no lejana hora 
se meeerá aprontada, 
para lanzarte de la patria amada, 
lejos, muy lejoi; al rayar la aurora? 

Si el hado oeulto eonol•er pudiera 
el(' su Yeloz earrcra, 
aunqur eon tino ineierto, 
hoy en cantarlo audaz me complaciera. 
l\faR bien mr dice el alma 
que aquel distante puerto, 
que allú lejos se advierte, 
ya abre sus brazos en segura ealma, 
aprestándosr blando a guarecerte 
~· de sus ]Jravas ondas protegerte. 
¿No lr Yes ya moYer haria la arena 
su undoso pavimento, 
de sonoro murmurio acompañado, 
ron majestad y raudo movimiento f 
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¿ N" o ves llegar el barco que aprontado 
viene cortando el líquido elemento? 
¿ Y al viento desplegada 
no ves ya la bandera, 
que saluda festi-rn la ribera 
de la patria con ansia suspirada 1 

¿ Qué esperas, pues, oh noble Misionero? 
¿ Qué esperas? ¡hurra! al céfiro ligero 
rlespliega pronto la voluble lona. 
¿ Quién no se anima a traspasar los mares? 
¡ hurra, al navío! quien virtud pregona, 
no ha de temer del p_onto los azares. 
Batid los remos, ensanchad las velas; 
y al violento rnu1.6r del oceano 
bogad, ]¡ogarl, ale¡rres cantinelas 
cantando a Dios, cuya potente mano 
rige el vaiYén de las bullentes olas. 
¡Sus! mar adentro! que mi lira en tanto 
hará brotar el más dulce gemido 
del postrimer arprgio clr mi canto, 
que por tí, Hermano, vibraré yo a solas. 
Ciña tn rostro la srrena calma 
clrl varón fnertr, oh caro Misionero: 
<;urca gozoso rl largo derrotero 
del aneho mar. Los hados perenales 
eumpk cle Dios: su sabia providencia 
séatr dulce corno blando sueño. 
Los líquidos cristales 
corta del mar (JUe gime bajo el leño 
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sosteniendo tu heróica existencia. 
Propicio el cielo, los alados vientos 
del velamen en torno resonando, 
acaricien el barco, que rizando 
del mar las ondas, llegue victorim;o. 

No cejes ¡hurra! al término glorioso! 
Las blancas alas del volante lienzo 
rige con suelta mano ; 
hiende veloz las trasparentes olas, 
aléjate del' llano 
ele las fértiles riberas españolas. 
Vence bríoso el líquido elemento 
por senda oculta con errante huella, 
que ni ligero viento, 
ni súbita centella 
pueda alcanzar tu vencedora ruta. 
¡.Adiós!. . . mas ¡oye! que en copioso llanto 
anhelo ardiente el corazón me inmuta. 
¡ Oh, ,cuánto fuera mi cornmelo, cuánto, 
si hoy partiera contigo en esa nave! 
¡ oh, si del aura sobre el leve manto 
volar al par pudiera como el ave! 
Entonces ¡sí! ¡ oh caro Misionero! 
seg·uiría con ánimo esforzado 
tu largo derrotero 
sin las aguas temer del ponto airado. 
Y entonces, sí, contigo llevaría, 
la cruz alzada en la sagrada mano, 
con pecho firme y santa valentía, 
la fo de Cristo al culto americano. 
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EL EMIGRANTE 

Sentado de la playa sobre la ardiente arena 
Del extranjero suelo que incauto fué a buscar, 
'fransido el triste pecho por torcedora pena, 
Pensando en los amores de su perdido hogar ... 

Absorto en el recuerdo de su casita blanca, 
Do abandonó a la madre sumida en aflicción: 
Recuerdo que a sus ojos mil lágrimas arranca, 
Cortadas por sollozos del más vivo dolor: 

Tras la ligera bruma, que enturbia el horizonte, 
Buscando la honda estela del rápido bajel ... 
El mar se absorbería por divisar el monte, 
A cuyo pie está el valle, do el sol le vió nacer. 

El bello sol de antaño que alumbra el caserío, 
Do duermen los ensueños ele su infantil edad, 
Entre las suaves ondas del murmurante río, 
Que aún de su adiós se mueven al plácido cantar. 

Gira sus turbios ojos el mísero emigrante 
Sobre la mar rugiente que va a besar sus pié,.,-;: 
Y al ver cual huyen rápidas, quisiera palpitante, 
De honda nostalgia herido, las olas detener. 
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Su espíritu •1íavega con ardoroso anhelo 
Por los bullentes senos del dilatado mar. 
Alas pedir quisiera para arribar al suelo 
De su <1uerida Patria, de su paterno hogar. 

Y al contemplar las olas, que en blando balanceo 
Destrénzanse en la arena con rítmico rumor, 
Cree ¡infeliz! en alas de su febril deseo 
Oír el dulce arrullo del maternal amor. 

Al ruido del murmurio su frente se ilumina, 
A dulces esperanzas se le abre el corazón .. . 
Y a cree que a su aldea sus pasos encamina .. . 
Ya vé su casa y clama con ávida emoción: 

'' Allá en el valle hermoso yace mi cara aldea, 
La casa de mi madre está allí en un rincón, 
Y allí al caliente abrigo de negra chimenea 
Lloras mi larga ausencia ¡ madre del corazón! 

Y a voy a tí'' :-y alzándose ele la húmeda ribera 
Lánzase ansio~o en busca de su perdido hogar ... 
¡ Cuán dulce es la esperanza, si el infelíz que espera, 
LoµTa mirar de lejos cumplido ya su afán! 

- HG-



E <- ❖ ❖ * 

A JESUS CRUCIFICADO 

.ArhoL donde el amor tiene ::;u nido, 
X orte seguro de las almas RantaR, 
A do en vnrlo suavísimo levantas 
Las tiPrna,, ansias del mortal herido. 

Bajo la sombra celestial dormido 
Descansaré de tus sangrientas plantas: 
Que ann t•muHlo han sirln mis miserias tantas, 
,Jamás temo ele ti ser dPs¡wdido. 

¿ Cómo he de serlo, si tus rotas manos 
Fijas están con amorosos lazos, 
J\íás duros qup la muerte y el infierno? ... 

'l'ú. por los pobres, míseros humanos 
.Arrostraste las iras del Eterno ... 
¡ Démonos ya pacíficos abrazos! 

MARIA AL PIE DE LA CRUZ 

Firme dP pie junto a la Cruz sagrada 
·La dulrr J\fadre vir¡dnal J\Taría 
Del Hijo rontemplando la agonía 
Sus dolores ofrree resig·nacla. 

Abriendo entoncrs la V ndad inereada, 
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Que es del Padre eternal sabiduría, 
Sus secos labios, este adiós le envía: 
'' Sé del hombre ¡ oh mujer! madre adorada''. 

Desde ese instante al pie del Crucifijo 
Al verte siempre, oh Madre de dolores, 
Siento a la par tristeza y regocijo: 

Y absorta el alma en íntimos amores, 
Cuando recuerda su deber de hijo, 
Madre te llama ¡ay! de pecadores. 

EN EL CEMENTERIO 

Difunde en torno intenso sentimiento 
la soledad sombría, majestuosa, 
que lúgubre se eleva en fría losa, 
de cadáver cristiano monumento. 

Doquier que tiendo el vago pensamiento, 
allá encuentro la muerte quejumbrosa, 
que del verde ciprés al pie reposa 
soberana en su mismo apartamiento. 

Despojos mil contemplo en la llanura 
y cruz de paz cubriendo su desierto, 
fiel mensajera de inmortal ventura. 

Los ojos vuelvo ... y de un sepulcro abierto 
oigo una voz que con temblor murmura: 
"Rogad a Dios dé eterna luz al muerto". 
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'' EL SUEÑO DEL REY FRANCO'' 

Es de noche. Carlomagno 
con sus brillantes mesnadas 
yace en Espiral, en vela 
inquieto esperando el alba. 
En el cielo no hay estrellas, 
la luna escondió su cara: 
al lejos brillan hogueras 
por las abruptas montañas. 

Libre y orgulloso el franco 
canciones de guerra canta: 
en el soberbio .Aztobü,kar 
hambrientos los lobos aullan. 
Y allá en las agrias laderas, 
que coronan cumbres bravas, 
óyese rumor creciente 
cual de ejército que avanza ... 
Es que afilando los vascos 
askonas, güecias y ezpatas 
dan temple a sus duros cortes 
de Ibañeta en las quebradas. 
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Carlomagno, acongojado, 
no duerm:>, ni encuentra calma; 
Pajecillo viejas crónicas 
léele junto a la cama. 
El fuerte Roldán, no lejos, 
limpia su famosa espada 
Durandarte ... y a la Virgen 
reza el buen Turpín y. . . ealla. 
-Paje mío 6 qué rumor, 
el gran rey de pronto exclama, 
es ese, que de la noche 
rompe la profunda e alma?
-Señor, respóndele el paje, 
so11 las hojas y altas ramas 
que bosque Irati, que el viento 
con sufl ímpetus desgaja.
-Ah, niño amado, parece 
grito de la muerte insana : 
mi eorazón se amedrenta, 
hiere su murmullo a mi alma.-

El rey Carlomagno inquieto, 
dormir no puede en su estancia. 
Cielo y tierra están sin luz, 
los lobos en el monte aullan: 
y ocultos los euskaldunas 
ele Ihañeta en las quebradas 
vibran entre la,; tinieblas, 
azkonas, güecias y ezpatas. 
-; Ah! suspira Carlomagno, 



no puedo, fiebre me abrasa: 
¡, qué ruido es ese ?-y Roldán 
dormido ya, no le habla. 
-Señor, dice el buen Turpín, 
dirigid a Dios plegarias, 
rezad conmigo, rezad: 
ese estruendo que os espanta, 
es el cántico de guerra 
de Euskeria : ¡ ay! y es mañana 
el postrer de nuestra gloria, 
que caerá en estas montañas. 
La frente de Carlomagno 
ríndese al sueño agobiada; 
y el buen Turpín le contempla, 
y al fin duerme y todo callc1. 

Sin luna, ni luz, ni estrellas, 
la noc•he en su curso avanza: 
extín¡rnense las hogueras 
de los montes: ~-a no cantan 
los francos, ni alzan el grito ... 
Todos duermen ... sólo aullan 
los lobos en .Aztobiskar ... 
y azkonas, güecias y ezpatas 
Ron agitadas al viento 
de Ibañeta en las quebradas 
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El alba nació : y de bruces 
sobre el áspera montaña, 
los valientes euskaldunas 
elevaron mil plegarias 
hasta el cielo, semejantes 
al murmullo de mar brava. 
Llegó la tarde : y del valle 
por la temida hondonada 
viéronse negros despojos 
je una sangrienta batalla. 

HEROES SERAFICOS 

De errante nubecilla quisiera el blando vuelo, 
las vencedoras alas del águila caudal, 
y en ellas sustentado, burlando el bajo suelo, 
subir a las regiones de atmósfera inmortal. 

Y allá tras los linderos, do suele blanca aurora 
su cabellera fúlgida en franjas mil dorar; 
quisiera sobre el manto rlel aura templadora 
las órbitas inmensas de un vuelo atravesar. 

Y allí en la cumbre eterna, do el alma bienhadadn 
-su santo pecho inclina de Dios al dulce amor, 
de ilustres ascendientes mirar falange alzada, 
sobre gloriosos tronos de eterno resplandor. 
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Jardín de bienandanzas, de inmarcesibles flores, 
donde triunfante admiro Seráfico Escuadrón, 
que del Cordero en torno con nítidos fulgores 
estupefactos brillan en santa adoración. 

En éxtasis eterno contemplo al gran Patr~arca, 
cercado de mil hijos, que dan al mundo luz, 
que en pecho, pies y manos ostenta del Monarca, 
la enseña sacrosanta, de amor viviente Cruz. 

De este segundo Cristo, de amor sol esplendente, 
en tres radiantes círculos girando en torno van 
mil astros luminosos sobre órbita fulgente, 
que surcan atraídos por misterioso imán. 

Y es Quintaval y es Clara, y es Isabel de Hungría, 
y es Luis, rey de los francos, e ingente procesión 
de obreros, labradores, guerreros, clerecía, 
que en pos del Padre marchan, asidos al cordón. 

¡ Qué inmensas multitudes del divinal Cordero 
volar veo hacia el solio del gran Patriarca en pos! 
¡ Qué de incontables héroes, que siguen el sendero 
de luz, cantando alegres himnos de amor a Dios ! 

De Padua el Taumaturgo, flotando en un torrentr 
columbro de fulgores, que brotan a raudal, 
de su encendida lengua, nido de celo ardiente, 
ele oráculos sagrados perenne manantial. 

Vislumbro allí al maestro, _que es vívido traslado 
del berafín humano, de sacra ciencia honor; 
cuya dorada pluma brotó dulce tratado 
de mística subida, de ciencia del amor. 
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. Ventura, doctor ínclito, que en alto arrobamiento 
robó el ascua sagrada del ara al Serafín: 
su amor es alta ciencia, su ciencia es ardimiento, 
que al alma fiel levanta del cielo hasta el confín. 

En la gloriosa diestra de Cristo el oriflama 
izar veo al santo héroe de Sena Protector; 
de sus radiantes ondas celeste luz derrama, 
y esparce en torno suyo suavísimo fulgor. 

Fulgor, cuyos reflejos, cual foco soberano, 
irradia en áureas letras de Cristo el nombre real, 
sobre estandarte bélico, que vibra Capistrano 
contra el muslime bárbaro en actitud triunfal. 

Sentado en alto trono columbro a Cantalicio, 
cual sol entre los astros espléndido brillar, 
de angélicas virtudes bellfaimo edificio, 
del franciscano templo magnífico sillar. 

Fulgente allí aparece, en trono diamantino 
brillando en alta esfera ele Brindis el Patrón, 
insigne diplomático, predicador divino, 
que a su talento eximio de lenguas unió el dón. 

Osténtase Leonisa, simpática figura 
de confesor y martir, que cual segundo Juan, 
no clió al Señor su alma del fuego en la tortura, 
que, lleno de virtudes, durmió la muerte en paz. 

De amores eucarísticos Pascual todo inflamado 
refleja la hermosura del inefable dón 
de Cristo, y, aunque oculto al mundo, es aclamado 
de augustas asambleas celeste almo Patrón. 
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.Allí el gran Sigmaringa, que en la humanal carrera 
ciñó a su sien ele apóstol, de mártir el laurel, 
de Propaganda Ficle ganando la primera 
auréola de gloria contra el protervo infiel. 

¡ Cuál brilla Leonardo, celoso Misionero, 
que convirtió más almas, que arenas tiene el mar! 
y el claro hijo ele Cádiz, que intrépido el sendero 
siguió del gran .Apóstol, luchando sin cesar. 

Con rostro esplendoroso postrado reverente 
De Frbino el noble vástago asiste ante el Señor 
cual girasol esbelto, que inclina suavemente 
la frente y tallo fértil al fébeo fulgor. 

Cual p:árrulo arroyuelo deslízase armonioso 
por el eeleste prado radiante fray Crispín, 
como sonrís del alba, cual bálsamo oloroso, 
que exhala grato aroma del lecho de un jardín. 

Oculto y amoroso, eual tórtola en su nido, 
descuellan mil Beatos con plácida bondad; 
de sus rosados labios y aspectos florecidos 
sonrisa dulee aRoman de gracia y de beldad. 

¡ Magnífica falange ele Santos confesores 
y mártires ceñidos de aurífero collar, 
brindando a Cristo palmas de mágicos verdores, 
que en sacrificios cruentos supieron alcanzar! 

.Al trémulo concento de célicas tonarlas 
el Escuadrón Seráfico camina en dulce unión, 
del divinal Cordero siguiendo las pisadas, 
que en movimiento ponen las arpas de Sión. 
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¡ Oh, Religión Seráfica! poética corona 
brindarte soñé acaso de tu virtud en loor, 
cuando mi pobre lira los hechos hoy pregona 
de tus ilustres hijos con fervoroso amor. 

Quiero cantar tus glorias. Huyendo de este ambiente 
vivir quiero en la altura, mansión del santo amor; 
sortear quiero contigo del mundo el mar hirviente, 
y del sayal seráfico ceñido pobremente 
volar al cielo ansío con aire triunfador. 

Que se abran ya los pórticos de la ciudad viviente; 
y unidos a los santos con lazo fraternal, 
serenos coronados de luz indeficiente, 
y del Varón Seráfico al són dulce y ferviente 
entonaremos juntos el himno perenal. 

PASCUAS FLORIDAS 

Tres soles van que de dolor transida 
Universal natura 
Con faz de luto y flébil amargura 
La muerte llora de la Eterna Vida. 
Tres soles van. . . Mas de repente el cielc
De la noche rasgando el negro velo, 
En los brazos de aurora se abrillanta, 
Y Febo en pos, sonriendo al frío suelo, 
En majestuosa marcha se levanta. 
Alegre primavera 
Vístese ya de nítidos colores, 
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Y derrama feraz por la pradera 
Balsámicos olores ; 
Del hijo de los montes 
En la undosa ribera 
Los, cristales murmuran bullidores : 
La tierra, remozada, 
Brota mil flores del fecundo seno : 
A cuyo aspecto de hermosura lleno, 
Desde el árbol do yace cobijada 
Parleruela avecilla 
La tierna lengua vibra a maravilla. 
Cual de profundo sueño 
El mundo despertado, 
Depone de su faz el duro ceño, 
Y eleva, entusiasmado, 
Con torrentes de luz y de harmonía, 
Mil cantares de amor y de alegría. 

La Esposa de Dios vivo, 
De luto y llanto en su viudez ceñida, 
Suspende al par el salmo funerario, 
Con júbilo expresivo 
La frente alzando ele esplendor henchida. 
El místico incensario, 
Que en el altar gimiendo een:ellea, 
Cual ele holocausto hostia sacrosanta, 
En los aires meciéndose flamea; 
Y entre cantares de alborozo inmenso 
Y gallardía santa, 
Al alto cielo en espiral levanta 
Nubes liger~s de oloroso incienso. 
Los cantos y aleluyas triunfadoras 

- 157 -



Que resuenan del alma en el oído, 
En cambiantes sonoras, 
Del cristiano que vive en el olvido 
Llegan a herir el corazón dormido. 
¡ Oh dulces cantos que el amor inspira! 
A sus ,;agrados ecos 
El escuadrón angélico triunfante 
Las cuerdas mueve de su dulce lira, 
Y bravo y re»onante, 
De amor ardiendo en la celeste pira, 
Desborda por las fúlgidas mansiones 
Grata explosión de -voces y ca11ciones. 
Al gran compás del himno cadencioso 
Da saltos de contento 
La Hija de Sión alborozada, 
Al wr del mo11umento 
La grave losa helada 
Vacía ya, y en alto levantada. 

Salud y triunfo, vítores, trofeos, 
Al Capitán que despojó a la muerte, 
Y fiel a sus deseos 
Tomando el cuerpo inerte, 
Del sepulcro lo alzó glorioso y fuerte! 
¡ Día ele bendieión y de esperanza ! 
¡ Cristo reina ! V rnció Cri:;;to la muerte ! 
Ante cuyo clc:;;tello en lontananza 
Presiento ya mi postrimera suerte. 
El eorazón al término no aleanza 
De la tlieba sin fin que allí 1r ,,, nC'l'a: 
Mas clavaclos los ojos c1r w anfir~o 
En el ser<'lío eielo, 
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Con :fé viva y sincera 
Del. mundo aguarda la aflicción postrera. 
De Cristo entonces a la yoz potente, 
Que al siglo impío aterra, 
Suscitará de tierra 
La redimida gente, 
Y en espantado -vuelo 
Al punto acudirán sin resistencia, 
Del más lejano y escondido suelo. 
A su divina, :fúlgida presencia, 
El pueblo fiel que su promesa adóra 
Y el que sin :fé le ignora. 
Con triunfante hidalguía 
Se asentará sobre su trono luego, 
Y con clamor e intimación de :fuego 
Apartará de sí la turlrn impía, 
Que, impelida del brazo justiciero, 
Dará un bramido con despecho fiero ... 
¡ Y brillará en el mundo eterno día! 

CANTO DE LOS CORDIGEROS 

Del seráfico emblema ceñidos 
en com1iacto aguerrido escuadrón, 
de Francisco por Dios y su Iglesia 
tremolemos el santo cordón. 

El cordón, que en el mundo cristiano 
más imperios a Cristo ganó, 
que ambicioso guerrero naciones 
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con acero cruel subyugó. 
El monarca en su trono de gloria 

lo ostentó cual brillante florón; 
y fué al sabio, al guerrero y al noble 
de sus armas preclaro blasón. 

EPILOGO 

ECOS DE MI LIRA 

Cieg·a y esclava mi inexperta lira 
suena divino Amor, en fé se inflama, 
y en cantares perennes se derrama 
al influjo del estro que le inspira. 

Del sacro altar sobre la dulce pira, 
do consúmese toda, en pura llama 
arde gozosa, y en EU ardor solo ama 
la Bondad eternal, por quien suspira. 

Suspira, sí; que la plegaria mueve 
también mi lira, aunque con tosca mano 
no logre dar color a la belleza. 

Y o la he sentido : mas al Soberano 
Padre no plugo que mi canto lleve 
del arte creador forma y grandeza. 
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